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I \ calle de los Alquimistas está en el cora-
^ ' zón de la vieja IVaga. Se llega a ella des-
d(> unas callejas tortuosas y evocadoras, por 
las (|ue hay que ascender hasta llegar a la cé­
lebre fortaleza, residencia antigua de los reyes 
bohemios. Se atraviesa el tercer patio del re­
cinto—donde está encerrada la catedral—, y 
después de atravesar un arco v doblar el codo 
de una calle empedrada, se llega a la calle cita­
da de los Alquimistas. Según la leyenda, resi­
dían en ella los artífices (jue, subvencionados 
flor el emperador Rodolfo, se dedicaban a la 
fabricación del oro. 

] .as casas de esta calle— toda recuerdo y mis­
terio— están edificadas en el espesor de la mu 
ralla, y la altura de algunas de ellas, es tan es­
casa, que difícilmente se sobrepasa la altura 

de un hombre normal. Todo tiene una profun­
da emoción en este sitio: el silencio d» la calle, 
el color (le los edificios, su aspecto hermético y 
legendario. 

A la entrada de una de estas viviendas típi­
cas hay una placa de metal, sobre la que se 
lee: «Madame de Thébes, vidente». El rótulo 
está en tres idiomas: francés, alemán y checo. 
Oprimimos un timbre, y unos segundos des­
pués madame de Thébes está ante nosotros. 

El escenario de la sibila 

La vivienda es reducida y está en penumbra. 
Pasamos a una primera habitación, en cuyo 
centro hay una mesa redonda. Entramos des­

pués en una .segunda habitación, en la que hay 
una cama y una enorme cantidad de antigü<*' 
dades de los géneros más distintos. Objetos so­
bre los ()ue ha>, como huella venerable de su 
edad, una pátina de polvo. ¿Cuántos años nos 
contemplan desde ese abigarrado muestrario 
de antigüedades? 

A través de una pequeña ventana de la ha­
bitación se ve la copa <le los árboles del pro­
fundo foso del castillo. En la pared hay dus 
retratos de militares austríacos en traje de 
campaña. Son el marido y el hijo de madame 
de Thébes. Cxwnpletan la decoración unas lam­
parillas de vela, un espejo de marco rococó, 
medallones, retratos, cuadros, un reloj de cu­
co... Sobre la cómcxla panzuda, unos cuantos 
muñecos de traza vieja. 



Las barajas y la paz del mundo 

—¿Quiere usted conocer su porvenir? ¿O el 
de alguna otra persona? 

Madame de Thébes ha empezado a hablar. 
Saca una lupa de su faltriquera y observa cui­
dadosamente a través de ella las rayas de mi 
mano. Yo la observo en tanto. Es una gruesa 
matrona, de facciones sin expresión. Tiene un 
mentón triple, una típica nariz de judía y unos 
ojillos vivos y maliciosos. Quizá para comple­
tar su fisonomía se ha colocado sobre la frente 
una peluca descolorida, sostenida por una dé­
bil redecilla. 

Al cabo de unos momentos deja la lupa, se 
pone unos anteojos y traza su pronóstico: 

—Le felicito a usted. Vivirá mucho, traba­
jará con fruto, triunfará. 

La detengo en sus palabras. Más que el pro­
nóstico sobre mí, me interesan otros pronósticos. 
Así se lo expongo. Yo quisiera conocer a través 
de lo que dicen las cartas lo que el porvenir re­
serva a Europa, a sus grandes figuras políticas, 
a las que centran la atención del mundo. 

Madame de Thébes me mira fijamente, en 
silencio. Después, sin decir nada, toma dos ba­

rajas de tamaño distinto, sobre cuyas cartas 
aparecen dibujados hechos y personajes sim­
bólicos. 

—Quiero saber—le insisto—si la paz del 
mundo durará mucho tiempo. 

Cómo y cuándo morirá Stalin 

Madame de Thébes me hace cortar varias 
veces las barajas, en formas distintas. Coloca 
las cartas sobre la mesa, como para hacer un 
solitario, y luego las reúne de nuevo, baraján­
dolas otra vez. Finalmente, hace con ellas va­
rios montones y comienza a extraer cartas y a 
leer. 

—La paz se acaba. Los hombres no quie­
ren la lucha; pero el dinero o el interés lefi 
obliyan a ir a la guerra. Habrá primero una 
guerra en sitio lejano; vendrá luego un pe­
ríodo de tranquilidad; pero después, antes de 
que haya pasado un año, se verterá mucha 
sangre y la tormenta se deseneadenará. 

—Ahora quisiera saber—digo a la adivina­
dora—si el comunismo se mantendrá en Rusia 
y si Stalin acabará triunfando de sus ene­
migos. 

^ _ Mussolini, según lo 
predicción hecha 

por una adivinadora 
extranjera, consegui­
rá librarse de sus ene­
migos; pero acabará 
por desaparecer polí­

ticamente 

Según la misma t 
pitonisa, Stalin, ' 
e l dictador ruso, 
morirá asesinado, 
después d e q u e 
haya p a s a d o un 
año y antes de que 
transcurran dos . . . 

De nuevo hace madame de Thébes las ope­
raciones anteriores. Su voz vuelve a sonar len­
ta y profética: 

—^Soviets, eastillo, roea... De nuevo la for­
taleza. No se ve todavía el fin. Ahora eam-
bia: el hombre ya no es el mismo. I n jesuí­
ta, un puñal, un veneno, un arma de fue­
go... Sí; no eahe duda. Es un alentado. Stalin 
morirá asesinado. 

L-a voz de la adivinadora tiene un tono st)-
Icmne. 

—¿Y cuándo morirá Stalin?—me atrevo a 
preguntar. 

Con una absoluta seguridad, madame <1<' 
Thébes me resixmde; 

—Después de que haya pasado un año y 
antes de que tran<eurran dos. 

El fascismo y Mussolini 

De nuevo las cartas cambian de posición so-
tire la mesa. Le he indicado que me hable de 
Mussolini y del fascismo, de los rumlxis que es­
peran a este sistema político y a su creador. 

—^El faseismo—reanuda sus pronóstieos— 
es menos sólido. Aquí veo puentes, lagunas, 
una espada. La balanza sin equilibrio. Kl 
iriáuguKt tampoeo da nada. Y tampoeo la 
í-ombinaeión de color. Se tambalea. Un po­
deroso enemigo le empuja desde fuera. Ter­
mina por caer, por derribarse. Pero ¿es usted 
fascista acaso? 

—No, no. Puede seguir. Dígame: ¿Y Mus­
solini? 

Madame de Thébes tarda un poco en res-
lH)nder. Sus ojos miran obstinadamente las car­
tas. Vuelve a hablar. 



cartas permanecerán mudas. Las figuras son, 
desde luego, un indicio; pero, además, hay que 
establecer rápidamente la combinación de to­
das las probabilidades, seleccionar las resultan­
tes, tener en cuenta los imponderables... Todo 
este trabajo, completamente personal, se rea­
liza en nuestro subconsciente con la rapidez de 
un relámpago. De esto, de este factor persona-
Hsimo, depende la diferencia entre una mala 
y una buena vidente. 

Madame de Thébes sabe hacer compatibles 
sus prácticas de adivinación con una profunda 
devoción católica. Para demostrar este fervor, 
me muestra un armario, iluminado con una lam­
parilla, que al ser abierto se transforma en un 
altar. Dentro hay un sagrarip de plata repuja­
da, una cinta bendecida, una cruz barroca y 
un San José en actitud de contemplación. Ante 
este altar, ella se arrodilla a diario para pedir 
el i>erdón de sus pecados. 

Cuando me despido le recuerdo que hace 
unos años falleció una adivinadora célebre que 
se llamaba, como ella, madame de Thébes. Y 
me responde, con un acento de rotunda segu­
ridad; 

^ iBah ! El nombre es lo de menos. Yo soy 
madame de Thébes II. 

M. F. ALVAR 

+ Madame de The-
' bes va exponiendo 

ante nuestro colabo­
rador sus predicciones 
de l porvenir político 
de Europa. Guerras, 

guerras, guerras... 

La adivinadora re- _ . 
cibe a la puerta 
de su coso, en la vieja 
calle de los Alquimis­
tas, a un cliente que 
desea conocer su por­

venir... 

—-.Kl fuerte vence al débil. Mussolini se rcr-
lira. Quieren matarlo. Un dragón le res-
yuarda. Consiyue librarse de sus enemigos; 
pero desaparece definitivamente. Mussolini 
eae. No veo sangre. Unas rejas. Un bosque. 

El difícil arte de la adivinación 

yuiero conocer ahora algo del arte misterio­
so de que la adivinadora .se vale para hacer sus 
predicciones. Esos cortes a la baraja, esa ma­
nera de distribuir las cartas sobre la mesa... 

—Todo eso—me responde—entra ya en lo 
esotérico de nuestro arte. Es nuestro secreto, 
nuestra condición personal... 

—¿No bastan, entonces, unas reglas y unas 
prácticas establecidas? Concjcidas esas reglas, 
¿no puede cualquiera penetrar en los misterios 
de la Quiromancia? 

—No, no. Además de la técnica, hace falta 
la intuición, la clarividencia en la interpreta­
ción. Sin la posesión de estas condiciones, las 

Lea usted 

MUNDO GRÁFICO 
todas las semanas. Es la 
revista que ofrece los más 
interesantes reportajes de 
lo actualidad españolo y 

extranjera. 



•H 
LA U L T I M A « M I S S » 

M U N D O G R Á F I C O va a conceder un premio de mil pesetas 
a la señorita que sus lectores el i jan "Miss Verbena 1935% 

W^A se han extinguido, hasta la primavera 
del nuevo año, las verbenas. El primer 

vientecillo del otoño apagó el último farolillo 
verbenero, y las mocitas madrileñas que aun 
sacan el mantón—las nietas y las hijas de la 
Casta y la Susana inmortales—lo guardaron 
en la cómoda, hasta que una nueva verbena, 
lejana aún, marque el momento de ceñirse otra 
vez la prenda españolísima. 

A lo largo de ttxio el verano han ido desfi­
lando por nuestras páginas la-s muchachas ma­
drileñas que han obtenido el título de «miss» en 
las fiestas populares. «Mi.ss Verbena de San 
Antonio», «Miss Verbena de San Cayetano», 
«Miss Verbena del Carmen»... No hay verbena, 
por modesta que sea, que no haya elegido su 
«miss»: las verbenas de los barrios tradicional-
mente verbeneros, y las de las Sociedades de­
portivas, y las de las «peñas» populares... 

En las páginas de nuestras revistas quedan 
los r(Jstros de todas esas bellas muchachas. 
Queílan sus rostros, con el cortejo clásico de 
esas trivialidades encantadoras que forman toda 
información de esta clause: el novio, las aspira­
ciones, las predilecciones cinematográficas... 
Morena cien por cien o platino de última hora, 
madrileña integral o provincianita trasplantada 
a Madrid, todas esas muchachas han conocido 
un día el halago y el aplauso de un triunfo po­
pular. Su sonrisa se ha asomado a los diarios y 
las revistas. El magnesio de los fotógrafos les 
ha asustado alegremente en las noches de su 
elección. Y un coro de reporteros, cuartillas y 
lápiz en mano, se ha acercado a preguntarles 
cuál era su tipo ideal de hombre, y qué deporte 
preferían, y por qué les gustaba máis Gary 
Cooper que Clark Gable, o Dolores del Río que 
Marlene Dietrich... 

A la izquierda: 
Pilar Mena. 
«>Misi Cade» 

A la derecha: María 
Casas. «Miss Ver­
bena de Vallecas» 

Merche Gago, tMiss Deporte» 
(Fot!. Cortil y VidM) 

Esperanza Mortorell. «Miss Paloma» 

tó«irtiii((Éw«»M»w»«wwWíffl«4ii(^«#tw»pw^^^^ 



Poquita Gatindo, «Miis Pavón» Angelito Monzón, «Miss Verbena de Son Pedro» 

Moría Eugenia Gorostizo 
«Miss Telefónica» 

Terminado el desfile de las «misses» 
elegidas en JVIadrid a lo largo del 
verano, MUNDO GRAFICO va a nom­
brar entre todas ellas «Miss Verbena», 
por votación de los lectores de la 
revista. Será, por tanto, el público el 
que elija la belleza símbolo de todas 
las bellezas verbeneras del año. MUN­
DO GRÁFICO recogerá el fallo y entre­
gará el premio a la triunfadora y a las 
que le sigan en número de votos. 

Lo-s Concursos de belleza han veni-
lio a ser en las verbenas una inyec­
ción del tiempo nuevo sobre la esen­
cia clásica y los perfiles tradicionales 
de estas fiestas del Madrid popular. 
Se habla a diario de la decadencia 
de lo castizo, de la huida lenta de los 
valores entrañubles de Madrid. Se re­
cuerda nostálgicamente twlo ese fon­
do abigarradlo y multicolor de núes-
tros saínetes, tcxla su gracia desga­
rrada y chula, tmlo su pintoresquismo. 
«¡Aquellas verbenas!...», se dice, po- itobelita Isac, «iMiss Fuente del Berro» |Fot>. Cort«> y Vídao) 

Poulito Gorcío 
«Miss Verbena de la Melonero» 

niendo melancólicamente la mirada 
en lo que ya se ha ido. E inmedia­
tamente se piensa en los decires de 
López Silva y en los compases de 
Chueca y de Bretón. Y una vez más, 
el comentario inevitable es el recuer­
do de la vieja estrofa que dice que 
«cualquiera tiempo pasado fué me­
jor...» 

No. Nuestras verbenas y nuestro 
Madrid de hoy tienen su espíritu y 
su seducción, como lo tuvieron tam­
bién aquel Madrid y aquellas ver­
benas de hace cuarenta años. Sola­
mente el que no se haya asomado a 
una verbena podrá decir que esta 
fiesta decae. La animación es hoy, 
como ayer y como siempre, magní­
fica: un gentío innumerable, barra­
cas, cadeneta y-churros. Los mismos 
ptBtorescos tipos populares, la» mis­
mas mocitas garbosas y pintureras. 

1 ^ que pasa, simplemente, es que 
las verbena,s, como t<xio, están suje-



Conchita Manrique. «AAiss Amo ú 

Antoñita Aivarez. <Miss Verbena 
de San Cayetano 

Leonor Guerrero. 
fMiss Capa» 

tas a la ley inexorable del 
tiempo. Son las mismas de 
siempre y no son, sin embar­
go, las mismas. Aquí del 
viejo símil: la vida es un rio 
cuyató aguas, parec iendo 
iguales, nunca son las mi.s-
mas... Y, naturalmente, las 
verbenas lo que hacen es re­
cibir el eco y la influencia de 
la nueva vida y del nuevo 
espíritu. ¿Iban a estancarse 
en su vida de hace cuarenta 
años? (Iban a ser una excep­
ción en el ritmo acelerado 
de todas las cosas? Una ver-

Uabelita Díaz. cMIss Verbena 
de tos Cuatro Caminos» 

^•^^t l l fe i i i r iii..<.r Í „ , _ . 

Encamita Martínez. 
«Miss Sereno» 

bcna hoy, en 1935, "<* puede 
ser lo que era en 1890, o en 
igoo, o en 1910... 

Pasaron los días de la ma­
zurca y de la habanera. Y 
estamos en los del blues y la 
carioca. ¿Iban a bailar nues­
tras muchachas verbeneras 
como se bailaba hace cua­
renta años? No en vano ha 
pasado el tiempo y estamos 
en los días del maillot y del 
pelo platino. Nuestra hora 
es la de la radio y la de 
la música sincopada. La del 
film V la de los Concursos 

Cecilio Lomo. «Miss Son Antonio» Consuelo Giménez. «Mits Maja de Goyo» (Fott. Corté* y VidM) 
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Bisa Gonzál«z. 
«Miss Verbena de Chamberí» 

Dulce Jiménez. «Miss Benéfica de la Verbena 
de Cuatro Caminos» 

(ic belleza. Las nietas de aquella Casta y 
aquella Susana de la «verbena» inmortal van 
a la piscina y hacen deporte, bailan la cario­
ca y se pintan la b(x;a a lo Joan Crawford. Pero, 

Rosita Sánchez. «Miss Santiago» 

Pepita García. «Miss Buénavísto» 

en el fondo, a pesar de modas y novedades, su 
espíritu continúa siendo el mismo—pasión y 
desgarro—que animó a aquellas heroínas de los 
saínetes clásicos. 

No es, por tanto, 
este Madrid de l o s 
Concursos de belleza 
un Madrid que langui­
dece y muere, sino un 
Madrid que se renue­
va y que sabe, con­
servando su espíritu y 
su gracia de siempre, 
marchar dentro d e 1 
ritmo de las horas 
nuevas. Cambia su 
rostro, se transforman 
sus maneras; pero su 
corazón e^ el mismo. 

Carmen Amayo y Ma­
ruja Villasante, la ru­
bia y la morena más 
bellas en el Concurso 
de la Sociedad Los 

Trece 

C U P Ó N 
para la elección de 
«Miss Verbena 1935)» 

Vofo a favor de \a señorita 

para «I primar premio: 1000 ptai. 

Vofo O favor de la señorifa 

para el s«gundo pr«mio: 500 ptas. 

Vofo o favo r de la señorita 

para • ! t«rc«r pramiot 250 ptas. 

FIRMA 

Conchita Coso. Elegida «Miss Prensa» Lupita Gorcía. Elegida «Miss San Lorenzo 
(Foh. Cortil, V idM y MentoRa) 

Los cupones para la elección de 

«Miss Verbena 1935» se enviarán al 

D i r e c t o r d e M U N D O GRÁFICO. 

Apartado 571.- MADRID 

Y se recibirán en nuest ra 

Redacción hasta el día último 

del actual mes de Noviembre 



La 

guerra en 

las leyes y 

la guerra 

en la 

r e a l i d a d 
Cómo se quiere que sea la guerra... 

Y cómo es 

I A guerra tiene también sus leyes. Hay en 
ella una parte que, conforme a las doctrinas 

<ifl derecho Internacional Público, es legitima, 
> otra (juc es ilegítima y recusable. Se ha ha­
blado siempre de «pelear como caballeros». 
Ivsas leves de la guerra aspiran a que ésta se 
ilcsinvuelva bajo una norma de caballerosidad 
y de lealtad. No, naturalmente, una guerra de 
guante blanco, porque esta forma de lucha co­
lectiva será siempre violenta y brutal; pero, 
por lo menos, una contienda con garantías re­
cíprocas y normas de respeto mutuo, con un 
cierto número de condiciones humanas y de re­
glas leales. ¿No tiene el duelo individual sus 
reglamentos, a los (lue no se puede faltar sin 
riesgo de descalificación? El Derecho ha querido 
también que la guerra tenga sus leyes. ¿Pueden, 
sin eml)argo, aplicarse éstas a la realidad? ¿Pue­
den ser algo más que un noble proposito? Po­
siblemente, esas leyes de guerra han sido respe­
tadas unas veces, Pero otras han quedado sólo 
en palabras y palabras. Los testimonios de la 
guerra—^libros y fotografías—dicen, mejor que 
nada, la interpretación que se dio al buen pro­
pósito de los hombres de Derecho. Queremos, 
sin embargo, recordar hoy, en que otra vez el 

La l ibertad y la existencia de los ciuda­
danos pacíficos serán respetadas. 

(Derecho Internacional) 

Arriba: Este documanto muestra a una mujer 
servio ahorcada durante lo Gran Guerra 

Abajo: Restos de 3.000 servios (sacerdotes, 
profesores e intelectuales), exterminfidos en 

Surdalica durante la Gran Guerra 

fantasma de la guerra pasa por el mundo, esas 
leyes de humanidad que el T)crecho impone en 
la lucha de los pueblos. 

La guerra lícita, según el pacto de la 
Sociedad de Naciones 

Uno de los títulos de honor del pacto de 
Sociedad de Naciones es haber ensayado, 
por primera vez en Derecho positivo, una dis­
tinción entre las guerras lícitas y las guerras 
ilícitas, colocándose no sólo desde el punto de 

mm^mm 



Los bibliotecas, museos, iglesias y hospitales no deben ser oombardeados. (Dere­
cho Internacional). Este documento muestra una iglesio destruida durante la Gran Guerro 

los cadáveres, en cuidar de que no sean despo­
jados; en fin, en darles sepultura después de 
haber tomado las precauciones necesarifts para 
su identificación. (Esto se facilita hoy porque 
es obligatorio en todos los ejércitos llevar pla­
cas de identidad.) 

Enfermos y heridos.-La Convención de 
Ginebra 

La suerte de los enfermos y los heridos en 
los ejércitos en campaña ha sido reglamentada 
por la Convención de Ginebra, después de la 
guerra de Italia. Un suizo humanitario, mon-
sieur Dunant, al recorrer el camjx) de batalla, 
quedó asombrado del numero de heridos que 
morían faltos de cuidados. A iniciativa suya 
se concluyó en 1864 una primera Convención, 
después completada en 1868 para la guerra 
continental. La Convención de Ginebra ha sido 
revisada por primera vez en 1906, y más recien­
temente, en 1929. He aquí los puntos esenciales: 
los hospitales, las ambulancias y las formacio­
nes sanitarias que lleven el signo distintivo de 
la Convención de Ginebra (la bandera suiza in­
vertida, lo que da una cruz roja sobre el fondo 
blanco), deben ser respetados a condición de 
que esas formaciones no vayan armadas, salvo, 
en el caso de su defensa personal. Se ha hablado 
de la neutralidad de esas ambulancias. El tér­
mino no es exacto, porque se trata de la protec 

vista puramente formal de la existencia de una 
fieclaración de guerra regular, sino también 
desde el punto de vista de la justicia de los 
motivos. El pacto admite todavía, en ciertos 
casos, el recurso de la guerra cuando ello 
constituye el único medio de hacer respetar 
un derecho; en los otros casos está prohibido 
ese recurso, y por primera vez en Derecho po­
sitivo la guerra injusta aparece como un cri­
men contra la Sociedad internacional. 

Apenas existe más que un sólo caso que no 
sea dudoso: el de la legítima defensa, el de una 
gueria defensiva ante una agresión injusta 
Esa posibilidad ha sido mantenida siempre, lo 
mismo por el pi;otocolo de Ginebra que por ios 
acuerdos de Lodarno y el pacto Briand-Kellog 

Respeto de la existencia y de la liber­
tad de los habitantes pacíficos 

El respeto de la existencia y de la libertad de 
los habitantes pacíficos es un principio indis­
cutible del Derecho Internacional. ¡Por lo tanto, 
está prohibido hacerles tomar a la fuerza parte 
alguna, bajo la forma que sea, en las operacio­
nes de guerra. 

Deber de los habitantes de abstenerse 
de actos hostiles 

}<ecíprcx:amente, la ix)blación pacífica tiene 
el deber de abstenerse de todo acto militar, 
porque, si no, podría serle aplicada la ley mar­
cial, extraordinariamente rigurosa; pero cuyo 
rigor se explica p<jrque el beligerante no puede, 
evidentemente, respetar la población civil más 
que en el caso de que ella no se mezcle en las 
operaciones de guerra. Todo acto contrario a 
esta abstención es rigurosamente reprimido, 
muchas veces con la pena de muerte. Esta re­
presión es lícita y está reconocida por el Dere­
cho Internacional Público como contrapartida 
del deber respecto de la población pacífica, pero 
con una doble cundi' ion. No debe ser aplicada 

Los cadáveres del enemigo deberán ser enterrados sin sufrir ningún despofo. 
(Derecho Internacionol) 

más que a los autores de las infracciones, y no 
a otras personas, ni aun a título de represalia. 
Es una penalidad, y sólo debe caer sobre los 
culpables. Además, esta penalidad debe ser dic­
tada por un juez regular, es decir, por un 
Consejo de guerra. 

Deberes hacia los muertos 

Las leyes de guerra establecen deberes espe­
ciales con relación a los prisioneros y a los he­
ridos militares. También hay deberes para con 
los muertos. Consisten en asegurar el rt'speto a 

ción de beligerantes; mejor .será decir inviol» 
bilidad. El personal sanitario, si cae en man( 
del enemigo, no debe ser considerado como pri 
sionero de guerra; debe ser enviado de nuevo a. 
Ejército de que depende. 

Los prisioneros de guerra 

En lo relativo a los prisioneros de guerra, 
el principio universalmente reconocido antes 
de la guerra por las declaraciones o Con­
venciones de Bruselas y de La Haya era cjut-
el adversario desarmado debía ser bien tratado. 
Se puede privarle de libertad, pero no debe su­
frir ninguna pena, propiamente dicha, salvo 
en el caso de tentativa de huida. Se admite 
generalmente que se obligue a los prisioneros 
a ejecutar algunos trabajos; pero con dos con­
diciones: esos trabajos no deben tener ninguna 

La l ibertad y la existencia de los ciudo' 
danos pacíficos s e r á n respetads. (De­
recho Internocional). Uno mujer muerta ¡unto 

a su hijito 



relación con la guerra, y los prisioneros deben 
ser tratados humanamente. 

Prohibición de los medios bárbaros y 
pérfidos 

El principio general es la prohibición de los 
medios bárbaros o pérfidos, considerados como 
contrarios a las leyes de la humanidad. Acerca 
de esto todos los Estados están de acuerdo. 
Desde 1868, la declaración de San Petersburgo, 
adoptada por todos los Estados de Europa, 
afirma que los progresos de la civilización de­
ben tener como efecto atenuar, en lo ¡wsible, 
las calamidades de la guerra. El único objeto 
legítimo de la guerra es el debilitamiento de 
las fuerzas militares del enemigo. Este princi­
pio ha sido afirmado por un gran número de 
conferencias y de votos del Instituto de Dere­
cho Internacional. 

Medios prohibidos por su barbarie: ba­
las explosivas de pequeño calibre, 
gases asfisiantes 

Sin embargo, para fijar la práctica interna­
cional se ha recurrido a prohibiciones oficiales 
fn ciertos casos dudosos. He aquí los princi­
pales: 

I." Están prohibidos desde luego ciertos me­
dios bárbaros, como los proyectiles explosivos 
de pequeño calibre, (menos de 400 gramos: de­
claración de San Petersburgo del 29 de Noviem­
bre de 1868, admitida jxjr todos los Estados). 

2." Está prohibido utilizar proyectiles que 
tengan por objeto único extender gases asfi­
xiantes o deletéreos. La Convención no cita más 
lúe a los proyectiles, pues no se conocían aún 
en e.sa época los procedimientos para extender 
directamente capas de gas. 

I-a prohibición había sido votada por tiempo 
indefinido. Está, por tanto, siempre en vigor 
salvo, naturalmente, la condición de recipro­
cidad. Ha sido renovada en Washington en 
'922. Muchos Estados, sin embargo, tienen or­
ganizados servicios químicos que no se ocupan 
más que de la busca de gases asfixiantes, cada 
•̂ ''-z más nocivos. 

Se prohibe el empleo de balas explo­
sivas de pequeRo calibre. (Derecho inter-
"oclonal).~La mono de un combatiente de la 
Gran Guerra destrozada por una bala explo­

ras poblaciones Indefensas no deben ser bombardeados. (Derecho Internacional). 
Una madre y su hijita descansando entre los restos de su caso destruida por el bombardeo 

3." A estos medios bárbaros hay que aña­
dir el veneno. Desde los tiempos más antiguos 
se le ha considerado como un medio bárbaro y 
pérfido. Hay que agregar, igualmente, por las 
mismas razones, la guerra bacteriológica, que 
constituye el último «progreso» de la ciencia en 
materia de medios de guerra. 

Medios pérfidos 

Es difícil precisar en este aspecto. Se trata, 
sobre todo, de una cuestión de honor y de bue« 
na fe. No obstante, ciertos medios han sido 
formalmente prohibidos, de modo especial la 
ruptiira de la palabra dada, la rendición simu­
lada (por ejemplo, el hecho de alzar las armas y 
tirar luego sobre el enemigo que avanza sin 
desconfianza), la utilización de los signos de la 
Convención de Ginebra para hacer pasar con­
voyes de municiones. Según opinión en reali­
dad unánime, está proscrito el empleo de músi­
cas militares, uniformes y banderas del otro 
beligerante. Se admite generalmente que en 
ese caso los al igerantes culpables no tienen 
derecho a la protección de las leyes de la guerra; 
s' KOI I lüfhos prisioneros,' no se les puede dar 
I 'a r t i 

Los bombardeos aéreos 

Están permitidos, como los otros bombar­
deos, si tienen por objeto destruir las fuerzas 
militares del enemigo. Si se dirigen a fuertes, 
aprovisionamientos militares, depósitos de mu­
niciones, estaciones estratégicas, enlaces de 
vías férreas. 

Bombardeo de ciudades no defen­
didas 

Las Convenciones de La Haya prohiben los 
bombardeos de las ciudades no defendidas: por 
tanto, será prohibido en principio bombardear 
ciudades no fortificadas o no defendidas. Hasta 
en ei interior de las ciudades fortificadas las le­
yes de la guerra prescriben también respetar 
ciertos edificios (bibliotecas, museos, iglesias, 
hospitales); esta prescripción era relativamente 
fácil de seguir cuando el alcance máximo de 
los cañones no era maj or de cuatro o cinco kil'S-
metros; entonces se podía ver el obieto sobre el 
que se tiraba. Hoy, esto es mucho más difícil, 
porque ha iiiinrii(,:'1i< (-imsiderablcinriif( lí ; 
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Tokio Hdymánót, según un grabado antiguo abisinio 

eíSan^ 

abisinio 

recono-

id 
por lo 

Iglesia 

de Roma 
Espantaba a los demonios, curaba a los 

enfermos y resucitaba a los muertos 

^ l í llama t-ii l<'tiopía Sinaxaro a la serie de 
^-^ las vidas Av lus angi-Us. ili- los profetas y 
de los apóstoles, de los justos, de los mártires, 
de los santos patriarcas, de los ermitaños. Ix)s 
abisinios leen fervorosamente ese libro, y tie­
nen en é\ un ejemplo constante de devoción y 
de pieda<l 

Entre esos santos que recuerda el Si-
naxaro hay uno especialmente amado por los 
etiopes: Takla Háymánót, cuya vida y milagros 
.se han descrito en una larga e importante ol:)ra. 
Este Santo, nacido en Etiopía, ha sido recono­
cido por la Iglesia de Roma, y esto da un ex­
cepcional interés a su figura lejana y milagrosa. 
En un manuscrito etiope de! siglo xv se detallan 
la vida y los prodigios del Santo, (|ue vivió dos 
siglos antes, en el xm. 

La familia del Santo.—La consagra­
ción.—El primer milagro 

I.os ascendientes del Santo hablan venido a 
ICtiopía, desde Egipto, con los israelitas. Se es­
tablecieron en la región de Amhara, en un lu­
gar llamado Qágá. 

El padre del Santo se llamaba Tzaga Zaab, 
y la madre, Egzié Haraia. Hacían continuas 
obras de bien, liberaban esclavos, daban limos­
nas, se desprendían de totlo. Soñaban con un 
hijo que tardaba en llegar... 

ITn día, ese hijo que esperaban llegó. Al ter­
cer día de su nacimiento pronunció estas pa­
labras, entre la emoción asombrada de los pa­
dres: «Santo es el l'adre, Santo el Hijo, Santo 
el Esj)íritu Santo». A los cuarenta días, el pa­
dre ofreció un gran banquete a los pobres y a 
los desgraciados. Se celebró el bautizo con agua 
«leí Jordán, se le puso el nombre, y después fué 

conducido a la iglesia, donde recibió la Comu­
nión. 

A los i.itdix' .iños, el padre lo llevó ante 
-Vbba (.Junios, qur era entonces arzobispo de 
Etiopía, para Í\IU- el muchacho fuese consagra­
do a la vida religiosa. Emprendieron el viaje. 
Takla fué, en efecto, consagrado a la vida re­
ligiosa, y después los dos se dispusieron a re­
gresar, llenos de alegría. 

Iban a pie. No tenían provisiones. Carecían 
de sitio en <|ue pasar la noche. Y aíiuellas tie­
rras estaban habitadas por gentes hostiles, que 
nunca daban hospitalidad a los caminantes. 

—El Señor nos ayudará ('ecía el Santo. 
Y se adelantó hacia unos hombres (|ue allí 

había. 
—La paz sea con vosotros. 
La respuesta fué dolorosa: 
—Que tu madre no tenga paz. ¿TCs (|ue ve­

nís a establecerf)s aquí? 
V uniendo la palabra a la acción, uno de 

ellos golpeó al muchacho. El padre empezó a 
llorar. El ángel Miguel su.spendió entcmces a 
aquel hombre en el vacío, castigándole por su 
acción. V.l hombre gritaba, suplicaba: 

-—¡Piedad de mí, por el amor do l>ios' 
Todt)s los demás, aterrorizaclos, se filiaron a 

los pies del Santo y del ])adre. ICl otro seguía 
gritando en el aire. El Santo le dijo: 

-—El que te ha elevado y castigado te hará 
descender. 

E inmediatamente San Miguel le volvió a 
tierra. 

A partir de este instante, los indígenas ri\.i 
tizaban entre sí para atender y alojar a los ilos 
viajeros. Estos fueron a la casa del (jue había 
sido suspendido por San Miguel. ICl mismo l<̂ s 
preparó la mesa y les sirvió la comida. Des­
pués trajo agua y les lavó los pies. 

En la casa había dos enfermos: la mujer y el 
hijo. El Santo les convirtió y le.s purificó. In­

mediatamente los (los pudieron saltar del le­
cho, curados. 

A la mañana siguiente emprendieron de nue 
vo el camino, acompañados por muchos indi 
genas, ijue les bendecían y les besaban los pies. 

La partida de la casa.- El árbol de 
Satán.- El diálogo con el demonio 
Los muertos que vuelven a la vida 

Takla Iláytnánót era ya hombre. Su padre le 
buscó esposa, y aunque él no quería casarse, 
obedeció a sus padres, y la boda se celebró. 

Murieron los padres. jMurió la espt)sa, y el 
Santo se encontró absolutamente solo, l/n día 
tuvo en su casa la aparición del Señor. Vivió 
unos instantes de emoción profunda, y cuando 
la visión hubo desaparecido, el Santo mandó 
juntar todas las riquezas de su casa y las fué 
repartiendo, durante ocho días, entre los po­
bres y los huérfanos. Después cogió su bastón 
y partió, sin cerriir la puerta. Marchó alaban­
do a Dios: 

-Marcho dejando mi casa abierta a todos, 
para que ti'i, Señor, me abras también tu Reino. 
Desde hoy me apoyaré en ti para acudir en 
socorro de los afligidos. Nada consuela fuera 
de ti. 

Comenzó su peregrinación, Curaba los riirir-
mos, predicaba el Evangelio del Reino de los 
Cielos. Llegó a la región de Kattátaá, cuyos 
habitantes ignoraban la existencia de Dios. 

—No comprendemos tus enseñanzas—le di­
jeron—. Nosotros adoramos los árboles. Se nos 
ha en.señado que el árbol era nuestro creador. 
Por eso nos prosternamos ante él y le ofrece­
mos sacrificios. 

El Santo les resp<mdió: 
—Llevadme ante él para (pie yo lo adore, 

como vosotros. 
- -Mañana te llevaremos. 
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Tokio Háymdnét viojando en el carro de Elias 

V al día siguiente le llevaran. Wxu al .n\-i-
' '"'SO al árbol salió de éste una voz. 

— ¿Por qué Tiu' I taris ,i ese hombre entraño 
'i mi ley? 

1 os indígenas retrocedieron, dejando solo al 
••'•<iito, l'',ste rezó al Señor y se dirigió al árbol. 

El espíritu de Satán dijo— se ha intro-
'Ivicido on ti; ven ante n\í, en el nombre d;>l 
J^ios que yo adoro. 

I'abían vuelto los indígenas para prostcrnar-
inte el árbol. Al hablar el Santo, el árbol 

i'n'dó arrancado del suelo, y estalló la tor-
"U'nta. La multitud, veía aterrorizada, cómo se 
retorcían, con movimientos humanos, las raíces 
•iel árbol. Treinta y cuatro personas muriiTon 
^e espanto. ' 

Satán gritaba, vencido, A sus alaridos se 
Unían los desgajamientos del árbol. 1.a tierra 
^* entreabría, se partían las piedras, muclios 
^alan muertos. 

'^escondió San Miguel, «juc cogió a Satán. 
l^éjamtí—decía éste—; no volveré a intci-

l'onerme en el camino de este hombre. 
—^Sólo te dejaré en presencia de Takla Há\ • 

mánñt. 
Satán llamó al Santiv l'.ste le pidió cpie rece-

"f>ciera ante todos su error y (juc dijese al pue­
blo ,,„p 5j¿,¡(j .^ ])j„j, debía reconocer. 

\ ' i puedo pronunciar el nombre de Jesu 
• r i - , t , , 

l'ues si tu naturaleza no te deja hablar de 
'''í^. <HIes .sólo oue se inclinen ante el «"reador. 

El enfermo curado. Años de oración y 
mortificación. - El monasterio. — Los 
ángeles llevan el alma del Santo al 
Trono del Señor 

Durante mucho tiempo siguió el Santo en 
e,5ta latK)r de conversión. Predicaba fervorosa­
mente la doctrina del Señor, instruía al pue­
blo, espantaba a los demonios, curaba a los 
iMifínmos. 

¿Podrías curar a mi h i jo?- le dijo un dia 
el gobernador de lui país no convertido a la 
ley de t'risto. 

-Por mí mismo, no respondió -. Sólo 
Dios puede volverle la. salud. Si Dios le cura, 
¿creerías en El? 

El gobernador le resixnulió afirmcitivamiute. 
lintonces, Takla Háymau' t fué al enfcrmito. 
I>entro de éste, el demonio empezó a gritar: 

— ¡No me toiiucs! ¡Hay fuego en tu mano! 
No hizo caso el Santo de aquellas palabras, y 

continuó aproximándose al enfermo. Satán sa 
lió de éste en forma de cuervo. Todos lo vieron, 
maravillados. El Santo puso al niño en pie, le 
hizo el signo de la cruz y le curó. 

El gobernador proclamó inmediatamente su 
fe en el Señor, y en ello le siguieron todos. El 
Santo les enseñó el Credo y curó a los enfermos 
de la ciudad. 

Toda la vida posterior del Santo es una lu­
cha continua con el demonio, al que espanta 
y Vence siempre, y una predicación constante 
de la buena doctrina. Convierte a una peca­
dora. Se mortifica duramente, apenas come, re­
cita dos veces al día los salmos de David, se 
prosterna miles de veces a lo largo de cada 
jornada. í-"nnda un monasterio, que bien pron­
to está lleno de discípulos. Se construye una 
celda, de la que no sale en el día ni en la noche. 
El ayuno y la oración se llevan sus horas. Sólo 
come hojas, y no bebe más que agua. Su morti­
ficación es cada vez más rigurosa. 

Se construyó después, a modo de celda, una 
especie de jaula, con puntas de hierro por todas 
partes. Así vivió siete años, sin cpie nada de la 
vida externii existiese para él, entregado ínte­
gramente a la oración. Fijos los ojos en el cie­
lo, hablaba constantemente con Dios, con un 
absohito desdén de; las miserias de este mundo 
efímero. 

Las }>rivaciones y los .sufrimientos físiws le 
e-xtenuaban. Pero nada existía para él, todo 
alma. I .a muerte parecía llegar, l 'n día, por el 
prolongado sufrimiento, una de sus piernas cayó 
rota en cuatro pedazos. Aún, después de esto, 
vivió siete años sobre su trono de tlolor. Sin­
tiendo cerca la muerte, llajiió al Señor. Junto 
a T'T figuraban Nuestra Señora, los Doce Após­
toles, los justos, los mártires, y San Miguel y 
San Gabriel, encargados de transportarle al 
cielo. 

Le habló Jesús, mientras el Santo se veía 
con la salud recobrada, vigoroso el cuerpo. Des­
pués murió, feliz y glorioso. San Miguel colocó 
sobre su ala el alma del S;into Siete áilgeles se 
colocaron a la derecha y siete a la izquierda. 
Detrás, alrededor, otros muclios, nm ci,ironas y 
llamas. Y el angélico cortejo emprendió el ca­
mino hacia el Cielo \ presentó el alma del San­
to ante el TI-OUÍJ ilcl Señor, 

jAMis K !>\S;il-.S 

uto el 
<1 

que hizo el Cielo y la Tierra, anV 
'l"e les dió la vida y te la di6 a ti mismo. 

Satán, entonces, habló: 
1- síMichadme, habitantes de este pafs; Has-

*•' l'.iy \ i \ ( entre vosotros engañándoos. Mi 
doctrina era falsa. La desgracia acompañará al 
'lue me siga (;n este error, <\\\c sólo conduce a los 
"dicrnos. He de huir ante este hombre. Me ha 
^''-'icido. Vivid en paz. Hoy se ha alzado ante 
"^' "n nuevo apóstol. Mi liernAa es completa, 
^ 'nuncio a mi snpremací.f sobre vuestro país 
Rendid sólo \-nestros honiciiíij'-s a Dios, Crea 

dor del ("icio V de la Tierra, que me ha creado 
'̂ "^ ha ereadn, 

' ras estas palabras. Satán se deshizo en 
iiinio, V San Miguel apareció a los ojos maravi-
''•>dos del pnelilo bajo la forma de una llama 
u. "̂̂ -K<i. 'Todos se ))rosternaron ant<' Takla 
Y^yniánót, que les baiiti/ó en nombre del l'a 
""e, del Hijo y del Espíritu Santo. T'idió al Se 

" ' que devolviese la vida a los muertos, ("ayo 
' ''' ' lelo un rocío cuyas gotas iban devolviendo 
'' ^ 'da a los que yacían en el suelo sin ella 

Otro grabado obisinio del Sonto 



Este es, señoras y señores, el famoso «Straperlo». Admírenlo bien. Y, sobre todo, (témanlo! 

La v i d a í n t i m a d e 
D A N I E L S T R A U S S 
QiTijcN es Daniel Strauss? Concretamente, 

nadie ha resjXHidido a es ta pregunta. 
Daniel Strauss, judío alemán, nacionalizado en 
Méjico y en Holanda, tiene señalada por varios 
países de Europa y América una ruta de orga­
nizador de espectáculos distintos, fiestas, re­
uniones de lx)xeo, concursos... Ha intervenido 
también en es}>ectáculos teatrales y en la pro­
ducción de algím film. Huena parte de su acti­
vidad se ha desplegado en Méjico y ha \ i \ i do 
o viajado mucho por los listados tTnidos. 
Naturaleza fuerte, musculatura recia, tiene 
aspecto de f>on vivani y de [)ocos escrúpulos. 
Y ese atractivo espc^cia! que poseen algunas 
pjírsonas y que, para ciertos espíritus, es un 
arma terrible. 

Cuando Daniel Strauss llega a Barcelona 
hay en él un solo projV'sito, una sola meta. 
Y para i oiiseguirlo, para lograrla, se desdobla 
en dos personalidades distintas. Xl'na: la afable, 
la sim|)ática, la que ha de rcKlearle de un am­
biente de cordialidad y hasta de honestidad. 

Otra: la del hf)mbre que persigue un negocio 
bien calculado, que se oculta en la sombra, 
que intriga. 

Para constjguir lo primero se rcMlea de un faus­
to principesco, da propinas de cinco duros, y 
sobre la mesa de su despacho Itay siempre 
abiertas unas cajas de cigarros puros y unas 
botellas do coñac. I'ara lo segundo, liga habili^ 
dosamentf' un proyecto a otro proyecto, hace 
valer sus títulos improvisados y logra codearse 
con personalidades representativas en los nego­
cios y eu la política. La aproximación sólo cir­
cunstancial a un personaje le sirve para acer-
car.se a otro con estas palabras: 

—Acatxi de hablar con Fulano de Tal... 

Durante el otoño de,ic)3.), las letras luminosas 
de uno de los teatros barceloneses se encendie­
ron para anunciar con caracteres monumentales 
el nombre de la vedette Margarita del Castillo. 

El público de íiarcelona parpadeó sorprendido 
ante los rayos verdes del anuncio, preguntán­
dose cuáles eran el origen y los éxitos de aquella 
nueva estrella del género frivolo, de la que hasta 
entonces no tuvo la menor noticia. 

Margarita del Castillo, belleza morena, muy 
llamativa, era una auténtica vedette. Aptmas 
cantaba y apenas bailaba; pero su presencia 
frente a las baterías llenaba la escena y pro­
ducía, en las localidades altas, ese murmullo de 
aprobación ([ue subraya la ¡iresencia en el es­
cenario de algo muy satisfactorio para los espe-
tadores. Era, pues, una auténtica vedette-
Pronto su fotografía ilustró las páginas de los 
periódicos y diarios barceloneses, y en su torno 
se formó una corte de admiradores. Sin «jue He-
gara a prodigarse, la F*rensa publicó elogios de la 
nueva vedette mejicana, y en las interviús se 
enumeraron sus joyas fastuosas, se citó su mag­
nífico coche y el buen gusto con, que estaba de­
corado su cuarto del Hotel Colón. 

Solamente dejó de quedar claro el porque 
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Morgarita del Castillo, la amiga de Strauss, tomando el sol en la terraza de su casa (Fot. Vidaol 

'^1 debut de aquella vedette mejicana que se 
presentaba de primerisima figura en un teatro, 

'̂  que la hubiese precedido ningún anuncio 
''̂ " su llegada. 

Margarita del Castillo era la amiga de Daniel 
• rauss. Naturalmente, que esto no preocupaba 
*̂ Público 

* • • 
^ I^aniel Strauss habitaba en el Hotel Colón, 
^^ su esposa, mujer de edad aproximada a la 

1 marido y, según referencia de los croupiers 

que trabajaron a los órdenes de Strauss, per­
icona versadísima en asuntos de juego, especial­
mente en el manejo del curioso aparato deno­
minado Straperlo. 

Daniel Strauss presentó su esposa repetida­
mente a muchos de los que con él trataron. 
Como también presentó a Margarita del Cas­
tillo, instalada por cuenta del fastuoso promotor 
del match ITzcudun-Schmelling en una lujosa 
habitación del propio Hotel donde vivía con su 
legítima esposa. No podía, por lo tanto, el señor 

Strauss ser, en el sentido galante, un hombre 
más a la moderna. 

Margarita del Castillo vivía en un Hotel de 
primer orden, jxjr cuenta de Strauss; lucía jo­
yas espléndidas con que Strauss la regalaba; 
viajaba en un coche magnífico, regalo de 
Strauss. Pues bien; Margarita del Castillo re­
funfuñaba constantemente de la falta de pro­
digalidad de Strauss. Por lo visto, venia a ser 
como un anexo de la segunda personalidad de 
este hombre—un antiguo anexo, pues se cono­
cieron tiempos atrás, allá en Méjico—; de la se-
gimda personalidad, decía, porque de su taca­
ñería se (luejan también, y ttxlavla, los emplea­
dos que tuvo a sus órdenes para explotar el 
juego, y el mecánico electricista que cuidaba 
del perfecto funcionamiento y conservación 
de los Straperlos. 

Pero las quejas mayores eran las de Marga­
rita. A través de la puerta de la habitación de 
ésta se escuchó más de una vez la disputa de la 
vedette con el promotor. 

—jMargarita, vas a ser mi ruina!—decía la 
. oz un poco afilada de Strauss, que hablaba 
• >n acento mejicano, 
—¡Eres un roíioso, Daniel! -añadía Marga­

rita, sin disimular tampoco en el acento su pai­
sanaje con Pancho Villa. 

Entretanto, nxadame Strauss daba lecciones 
<le juego a los croupiers, en una habitación del 
segundo piso, frente al Straperlo. 

La vida íntima de Daniel Strauss en Barcelo­
na queda siempre reducida a e.sa curiosa ecua-

En esta fotografía aparece, junto a AnnyOndra 
la mujer de Strauss. Esta dama, según ofirman 
los «croupiers» al servicio de Strauss, era más 
entendida aún que su marido en asuntos de 

j uego (Fot. Torrenls) 



La bella «vedette» me 
jicana Margorita del 
Castillo,durante su es 

tancia en Madrid 
(Fot. Vid«a) 

Strauss, Gasse y Perles j Siados en víspe­
ras del combate Uzcudun-Schmelling 

ción que se explica en los anteriores apartados. 
Es lógico que un hombre tan amorosamente 
ocupado no concurriese a los cabarets y que deja-
se de iniciar en Barcelona otras aventuras de 
tono galante. Su actividad, por mucha que fut­
ra, no podía desplazarse más allá. Al mismo 
tiempo que promotor, era intrigante, amante y 
marido. ¿Qué más podía exigirse de él? 

Que era un hombre hábil, mejor que el revuelo 
producido por su famoso affaire lo prueba l;i 
maestría con que estaba construido su invento, 
su famoso aparato, el célebre Straperlo. 

No he visto el juego; pero me han explicado 
su funcif)naiiiiento y caracterí.sticas las propias 
gentes que fueron contratadas para manejarlo 
eii el Hotel l'Ormentor, de Mallorca. Pe.se a los 
vocablos, digamos técnicos, que han empleado 
en .sus explicaciones, creo haber entendido lo 
siguiente; el Straperlo es, ante todo, un aparato cuyo exponente más 
notable consiste en que puede ser presentado como juego de entrete­
nimiento. 

Efectivamente, segi'm unas reglas que lo acompañan, el jugador, 
si dispone de una retentiva feliz, puede calcular con bastante pr<' 
cisión las jugadas subsiguientes, que, a primera vista, se suceden de 
cuatro en cuatro punto de los treinta y seis de que consta el juego. 
Ahora bien; las jugadas son rapidísimas. 

I'igiirense una ruleta con el disco fijo. En torno al plato, un canal 
metálico, por dontlc sale disparada la bola desde un pequeño cañón, con 
muelle, disparatlo eléctricamente. El canal imprime a la bola un movi­
miento de rotación; ésta pasa al plato y sigue en su carrera. Cuatro puen­
tes interceptan su paso y detienen paulatinamente su impulso. Según 
el número de puentes salvados antes de caer la bola en el punto, 
i'ay que hacer el cálculo de la jugada siguiente. 

Complicado, ¿verdad? Pero lo cierto es que el cálculo resulta factible 
en el Straperlo. Luego no es un juego de azar. 

Como sil dueño e inventor, el aparato tenía dos aspectos, uno ino­
cente y simiü'iticf); otro, temible. Dos caras: una para presentarse a las 
IHírsonas honorables, y los perfiles de la otra, para confundirlas... 

G. SANCHEZ-BOXA 

En el primer reportaje sobre Strauss que publiqué en el número ante 
rior me/cJo el nombre de mi compañero José Amich {Attiichatis), con 
los protagonistas de mi artículo. Algún periódico ha querido aprove­
char esta circunstancia para herir al popularísimo periodista y autor 
dramático catalán. Por si mi reportaje se prestaba a alguna confusión, 
me interesa hacer constar que Amichatis, persona de conducta inta­
chable, asistió, por amistad con Douglas Fairbanks, a una comida que 
éste le invitaba, en Sitges. La amistad de Douglas y Schmelling reunió 
circunstancialmente en la misma mesa a los amigos del artista cine­
matográfico y a los del boxeador. Eso es todo. 

Desde luego que esta comida no tenía nada que ver con aquella otr;i 
a la tiue habían sido invitadas por Sirauss Kis autoridades catalanas. 
y ()ue no asistieron. 

S.-B. 

EL AMI60 DE LÓÍ DEPORTIÍIAf 

Juegue cuanto quiera sin temor a efoíto» 
desagradables después del oiercicio. E" 
dolor que producen los músculo» consodo» 
desoporece rápidamente con el l IN IMtNTO 
Dt SIOAN, sin necesidad de frotor. * ' " 
sensación de calor que se experimento ol 
aplicarse el I IN IMÍNTO Oí SIOAN sigue 
uno vigoroso circulación sanguíneo, lo» 
músculos recobran su elasficidod, yo no 
hoy dolor ni moleslio alguno. 

[ I LINIMENTO DE SIOAN es indispensobls 
en el maletín de todo deporlislo. ís lombleo 
olivio seguro en coso de terceduras, rela-
lamientos, contusiones y todo cióse de do­
lores musculores, reumáticos y neurálgicos. 

LINIMENTO DE SLOAN 
mal-a dolores 



^miimm Así criaréis a vuestros hijos, sin padecer mareos ni debi­
l idad, tomando el famoso J a r a b e Sa lud. 

Está aprobado por la Academia de Medicina y su efica­
cia es grande para dar fuerzas a las embarazadas y 
para aumentar las energías de la madre que cría, pro­
duciéndole, a la vez, una secreción láctea abundante 

y de perfectas cualidades nutritivas. 

El más poderoso tónico - reconstituyente contra 

INAPETENCIA Y ANEMIA 
es el eficacísimo J a r a b e de 

HIPOFOSFnOS 
Puede tomarse en todas los épocas del año. No se vende a granel. 

LAXAKTE SALUD 
EXMA ESTA CA^TA 
NO 8E CONFUNDA USTED " 

L o s e s t r e l l i d o s y b i l i o s o s 
no encontrarán otro remedio más suove ni másePicaz, 
Grageas en cajitas precintadas Pídase en farmacias.^ 



El primer retrato de Adolfo Hltler 

Un chiquillo que quiere ser pintor y un 
padre que se opone 

I A infancia de Adolfo Hitler en su ciudad 
• ^ bohemia de Linz era un constante deslum­
bramiento ante la gloria alemana. El Ejército 
alemán, e! arte alemán, la música alemana... 
Para los chiquillos, para los estudiantes, todo 
esto hacia arder sus frentes y aceleraba el rit­
mo de su corazón. 

Adolfo Hitler tenía también ese mismo fer­
vor por Alemania. Lo compartía con el amor 
a la pintura. Llegar a ser un gran pintor, unir 
su nombre al de los grandes artistas que for­
maban la gloria alemana. Esto desvelaba sus 
sueldos de chiquillo. 

Pero en su casa—clásica estampa de hogar 
burgués, tranquilo, tradicional, en el que por 
fuerza había de chocar toda audacia y toda re­
beldía—no alentaban aquellos propósitos del 
pecjueño Adolfo. Al contrario. El padre—un em­
pleado jubilado de Aduanas—se oponía rotun­
damente a que el muchacho siguiese esa pro­
fesión. 

A pesar de la oposición paternal, el chiqui­
llo dibujaba y dibujaba, bajo la suave luz de 
la lámpara familiar de petróleo. Esto indigna­
ba al padre. 

—¡Es una vergüenza estar gastando el pe­
tróleo en una cosa tan inútil como el dibujo! 
Si pierdes el tiempo dibujando, no llegarás a 
conseguir emplearte en nada práctico. Eso no 
sirve para conseguir un destino del Estado. 

El muchacho callaba ante las reprimendas 
del padre. Pero, en silencio, él seguía amando la 
pintura. Y siempre que le era posible volvía a 
sus cartones y a sus lápices. No se iba de su 
frente aquel sueño de llegar a ser un día un 
gran pintor. 

—Artista—comentaba, como un ritornello, 
el padre—. ¡Bahl Los artistas no son más que 
gentuza despreciable. 

El dolor y lo soledod.-En Viena.—El 
sueño, roto 

A los trece años, Adolfo Hitler pierde a su 
padre. Cae, más tarde, gravemente enfermo. 
Y a los tres años, un nuevo y tremendo dolor: 
la muerte de la madre. 

Adolfo Hitler se encuentra solo. Sin amparo, 
sin hogar. Todo el mundo ante él; pero una in­
mensa soledad en el alma. 

Marcha a Viena. Cincuenta florines en el bol­
sillo—todo su capital—y un afán de lucha y 
de gloria en el corazón. Ingresará en la Acade­
mia de Bellas Artes. Será un gran pintor. Van 
con él los cartones creados ilusionadamente, en 
aquellas horas febriles de su naciente juven­
tud. 

Se dirige un día a la plaza de Schiller. Al lle­
gar a ella se siente acobardado. Le impone 
aquel edificio, le intimidan aquellas anchas es­
caleras de la Academia de Bellas Artes. Por 

Otro cuadro de Adolfo Hitler: 
la antiguo residencia de los 
duques de Boviero, en Munich 

C u a n d o H i t l e r 
quería ser pinfor«## 
En la Academia de Bellas Artes 
no encontraron suficientes aptitu­
des artísticas en él, y le recomen-
daron que estudiase arquitectura 
ellas suben otros muchachos como él, ávidos de 
gloria, lanzados a esa carrera de obstáculos que 
es la ruta del arte. 

Entra él también. Pasillos, bedeles, aulas. 
Con su carpeta debajo del brazo, va pregun­
tando a unos y otros. Entra en una de aquellas 
aulas. Los muchachos se aglomeran en ella. Ya 
está alH el profesor, el que decidirá los que pue­

den ingresar en la Academia. Un rostro grave, 
unas gafas, una voz solemne. 

Adolfo Hitler entrega emocionadamente sus 
dibujos. Entrega con ellos sus sueños, su cora­
zón. El profesor mira y remira los dibujos, f 
al cabo de unos momentos dice: 

—¿Nada más? 
—Nada más. 

«Un barranco en los cerconfas de Iprés». Este cuadro, pintado por Adolfo Hitler en 1914, repro­
duce el sitio que él ocupaba en los atrincheramientos de Wytschoete, al principio de la Gra" 

Guerra 



Adolfo Hirler, o lo derecha, con sus dos com­
pañeros de regimiento, en el frente de batalla. 
Aun no se había recortado sus grandes bigotes 

Abajo: Hitle'r, el antiguo pintor fracasado, 
convertido en el ídolo alemán 

—-Pues con esto no puede usted ingresar. No, 
no, de ningún modo. Para lo que tiene usted 
condiciones es para la Arquitectura. SI, sí. Si 
se presenta usted en la Academia de Arquitec­
tura, seguramente ingresará. 

Anonadado, perdida la conciencia, como un 
autómata, Adolfo Hitler sale, con sus dibujos 
debajo del brazo, del aula y de la Academia. Un 
mazazo ha caldo sobre su espíritu. Recorre las 
calles sin darse cuenta por dónde va, insensible 
a todo lo que desfila junto a él. La vida le pa­
rece odiosa. Y Viena, aquella Viena encanta­
dora y sonriente, que había visto al llegar desde 
Linz, le parece ahora una ciudad triste y hostil, 
llena de indiferencia y de crueldad. 

Los días pasaban, iguales y sombríos. Se 
iban con ellos aquellos florines que el mucha­
cho trajo consigo desde su ciudad. Había que 
trabajar. Cualquier cosa, lo que fuese. Empezó 
a buscar trabajo, a recorrer talleres, edificios 
en construcción. Vné albañil. 

Alemania. - La guerra.—los gases.— 
Veinte años después 

El trabajo, escaso, duro, mal recompensado, 
no mataba en él aquellos sueños de su infancia. 
Siempre que podía, pintaba. Y vendía sus po­
bres cuadros, que ahora había de pintar para 
comer; pero que él hubiese querido crear sola­
mente por un afán de belleza y de gloria. 

Marchó un día a Alemania. A Munich. Ocho 
horas de tren, con la ilusión de poder ver ya 
muy pronto aquel gran país que desde lejos 
amaba apasionadamente. 

Adolfo Hitler es feliz en Alemania. Recorre 
gozosamente las calles de Munich, pasa horas y 
horas en el Museo, pinta... La necesidad le 
acosa, como en Viena; pero ahora vive en un 
ambiente grato, que hace todo menos hostil, 
que todo lo dulcifica. ¡Está en Alemania! Y 
esto, para él, es superior al hambre, a la vida 
áspera, al escaso éxito de sus pobres cuadros. 

Un día, el atentado de Sarajevo. 1-a guerra. 
Adolfo Hitler es soldado alemán. ¡Con qué ale­
gría marcha hacia el frente, para combatir bajo 
la bandera de Alemania! Lucha, es ascendido y 
condecorado. Un día—Octubre de 1916—cae 
herido. Unos meses después, vuelve al frente de 
batalla. Y una noche, cerca de Iprés—escom­
bros, ruinas'—, Adolfo Hitler cae desvanecido 
bajo un ataque de gases. 

Después, poco después, la Revolución. Unos 
cuantos años más tarde, Adolfo Hitler—aquel 
pintorcillo sin fortuna, de Viena y de Munich, 
aquel soldado fervoroso en el frente occiden­
tal—está en el Poder. 

Hace poco se han exhibido en Munich algu­
nos de aquellos cuadros pintados por Hitler 
hace veinte años, en la víspera de la guerra o 
cuando ésta se iniciaba sobre Europa. Son re­
cuerdos de sus días de Munich y de sus horas 
en el frente de batalla. Aquellos primeros días 
febriles de la guerra, cuando salían de Alema­
nia los primeros trenes militares, engalanados, 
abarrotados de flores, con letreros como éstos: 
dCada tiro, un ruso», «Se dan lecciones económi­
cas de francés». . 

Este número ha sido 
visado por la Censura 



Página de la mujer 
Por TERESA DE ESCORIAZA 

Apología de la suegra 

SRÑORITAS. SEÑORAS: lUn buen consejo que agradece 
réfsl: no pretendáis embelleceros sólo con producios de locador 
deb¿l8 tambiin reconstituir vuestro organismo; para ello precisa 
tomáis EUPARTOL, 'Igoriíador único para el seio femenina. 

Con el EUPARTOL desaparecerán manchas, gra­
nos, rojeces, espinillas, arrugas prenialuras,-ob-
lendríls un culis limpio. EUPARTOL endurece­
rá vuestros senos, desapareciendo la flacidez y 
caimiento de istos. lEUPARTOL. secreto de 
vuestra betleial EUPARTOL cura molestias y 
desarreglos mensuales, devolviéndoos salud y 
hermosura. Madres, no abandonéis la edad cri­
tica... la pubertad de vuestras hljltas; ayudadles 
con EUPARTOL. Futuras madres, debéis tomar 
EUPARTOL desde el quinto mes; tendréis un 
ráoldoy feliz parto, hijos sanos y robustos Imc-

Joiaréts la raía). Muchas ya conocéis innumerables servicios 
prestados por este gran preparado; si lo ignoráis, probadlo y os 
convenceréis. 

" ^ o hace mucho celebróse en Tejas un cu­
rioso hoiTienaie. Curioso |K>r ser quien era 

!a persona homenajeada. 
Fiemos visto homenajear a toda clase de hé­

roes y genios—f) seudohéroes y seudogenios—, 
figuras más o menos prestigiosas de la política, 
(leí arte y de la ciencia, sin distinción de sexos; 
lo mismo a prohombres que a prohembras. Pero 
de lo que no teníamos noticia es de que nunca, 
pública ni privadamente, se hubiese rendido 
tributo ¡a la suegra! como tal. 

El homenaje en cuestión tenía por objeto 
desagraviar, rehabilitar, glorificar a la madre 
política, a esa mujer «la más indispensable y a 
mismo tiempo la menos apreciada de todas las 
mujeres». Con este motivo celebráronse ban-
«luetes, organizáronse manifestaciones, en ios 
que fueron pronunciados discursos y cantados 
himnos en alabanza de la hasta hoy vilipendia­
da suegra. 

jMás vale tarde que nunca! ¡yue al fin se 
desvanezca la negra leyenda que sobre ella vie­
ne pesando de tiempo inmemorial: la de ser el 
espíritu maligno, destructor de la felicidad con­
yugal y de la paz doméstica! ¡yue cese ya de ser 
el blanco de las iras, del escarnio, de la sátira, 
de la broma, del chiste de nuestra sociedad! 

Cierto que, a menudo, la suegra, con el me­
jor de los propósitos, provoca en un momento 
mayores disturbios en un hogar, que otra per­
sona cualquiera, con la peor de las intenciones, 
pudiera ocasionar en una .semana. El tacto y la 
diplomacia no suelen ser su fuerte, tratándose 
de los hijos políticos, con los cuales parece siem­
pre equivocarse y pasarles la mano a contrapelo. 

El cariño por la hija le lleva a buscar conti­
nuamente la compañía de ésta, sin comprender 
tjue llega así a hacerse indeseable con su yer­
no; la larga experiencia que le ha hecho experta 

..en los problemas domésticos la convierte en 
juez severo de la inexperiencia de la nuera so­
bre la misma materia; campeona en el arte cu­
linario, no pierde ocasión de hacer sentir a su 
hija política que no pasa ésta de ser una mal 
aficionada en cuestiones de cocina, etc , etc. 
Hasta que llega a ser declarada persona non 
grata en el hogar filial. 

Y, sin embargo, ¡qué pequeños son estos ye­
rros de la suegra comparados con los actos de 
abnegación y sacrificio de que es capaz, y que 
suele llevar a cabo en cuantcj la ocasión se le 
presenta! 

Cuando en el hogar del joven matrimonio 
ttxlo se desliza sobre patines de ruedas bien en­
grasadas, entonces tiene la esposa que aprove­
char el momento psicológico de la digestión de 
una buena comida para sugerir la idea de in­
vitar a su propia madre a pasar con ella las Pas-
cua.s; o el marido ha de aplacar con flores y 
dulces los efectos producidos por el anuncio de 
que la suya viene a pasar unos días a aquella 
casa. Pero cuando se presenta el mal tiempo y la 
enfermedad o la desgracia invade el nuevo ho­
gar, inutilizando incluso al timonel de esta 
nave, que es el ama de la casa, inmediatamen­
te se lanza el S. O. S., consistente en un tele­
grama que reza: «Mamá, ven, te necesitamos.» 
Y ya está en camino la hasta ahora indeseable 
suegra, dispuesta a hacer de capitán, de timo­
nel y de grumete de esta embarcación que zo­
zobra. El nombre de la infeliz señora, tabú en 
tiempos de calma doméstica, es invocado con 

Los n¡«v«t comittnzon a blanquear las 
cumbras. Preparen ustedes, señoritas, 
su traje de «ski». Este es el último mo­

delo 

fervor en los momentos de peligro para que 
acuda en auxilio y aplaque las iras desatadas o 
para (jue con su ayuda haga llegar a buen puer­
to la frágil nave. 

Más de una madre política ha venido con su 
modesta pensión o viudedad al rescate de im 
hogar antes robusto y próspero, que se derrum­
baba ahora; más de una de estas indeseables 
suegras, alejadas del hogar filial por sembrado­
ra de zizaña, ha sido llamada a restablecer la 

SEÑX>RA, S U S P E N S I O N E S 
PERIÓDICAS: " P E R L A S P E M l " 

R E C U É R D E L A S 

pa? conyugal; más de una de estas vilipendia­
das suegras han acudido a reemplazar a la ma­
lograda liija y a servir de madre para sus nie­
tos; más de una también ha abierto las puertas 
'le su ca.sa, dando refugio a los hijos, en cuyo 
hogar ella no tenía cabida por considerársele 
poco menos que el enemigo número uno. 

No vaya, amiga, al matrimonio con el viejo 
prejuicio de que la suegra es su principal ene­
migo. Trate de comprender sus naturales rece­
los y celos, y si alguna vez tiene u.sted que re­
currir a su abnegación, podrá entonces compro­
bar ([ue, lejos de tener en ella un enemigo, tie­
ne usted a su mejor amigo. 



PUBUCITAS 

Luzca un cutis 
precioso 
Cuidándolo con estas dos 
famosos Cremas RISLER. 

CREMA RISLER DE NOCHE. 
Limpia lo piel de lo suciedad 
acumulada durante el día, 
evitando lo formación de 
granos y espinillas. Su po­
der nutr i t ivo imparte sua­
vidad al cutis y lo l ibra de 
las arrugas prematuras. 

CREMA RISLER DE DÍA. 
Protejo la piel contra los 
efectos del aire, el sol y el 
polvo, evita el br i l lo de la 
nariz y conserva un cutis 
fresco y suave. 

THE RISLER MANUFACTURING Co. 
New York - París - London 

RIUER 
POLVOS RISLER. - Dan a la piel un aspecto mate 
sedoso muy elegante sin resecarla ni obstruir los 
poros. Pruébelos. Le gustarán. 

-•f'^^JM^IlÉ^^ h'! .11 ii'Wi!f!¿#fefe»-^!ífrt 



Ha comenzado el Campeonato 
nacional de Liga 

En la primera ¡ornada triunfan 
los tres equipos m a d r i l e ñ o s 

< i E ha iniciado en toda España el Campeonato 
' ^ de Liga. La dura competición nacional 
llega, como otros años, para decir con verda­
dera exactitud cuáles son los auténticos valo­
res futbolísticos de la temporada. Difícil es es­
quivar el peligro en este Campeonato, control 
de todos los equipos peninsulares, prueba de 
regularidad y de resistencia en la que no hay 
engaño posible. 

En esta primera jornada, los tres equipos ma­
drileños han triunfado. Pero no debemos ser 
[lor esto demasiado optimistas. En realidad, 
el triunfo del Nacional ante el Celta estaba pre­
visto por las circunstancias que atraviesa actual­
mente el equipo vigués. Respecto al Madrid, 
su victoria es estimable por haberse obtenido 
en campo adverso; de todas maneras, era el 
Hércules el que jugaba enfrente, equipo recién 
llegado a la primera División de la Liga, y que 
a pesar de su lógico nervosismo en este primer 
partido, supo dominar a su contrincante. Fué 
el triunfo del Madrid un triunfo defensivo más 
que otra cosa. 

Respecto al Athletic, no tenemos más reme­
dio que declarar que a juzgar por ese partido 
que celebró el domingo, frente al Racing de 
Santander, el equipo madrileño no puede ir 
muy lejos en una competición tan dura como 
el Campeonato de Liga. El Athletic hizo un 
partido pésimo. Únicamente su línea media 

tuvo energías y rindió verdadero producto. Pe­
ro el ataque fué un fracaso rotundo, en el que 
colaboraron eficazmente Chacho, Marín y Ür-
quiola. 

ITn sólo tanto se produjo en ese match Athle-
tic-Racing. El goal le obtuvo Chacho, que es 
tan excelente rematador como indolente para 
la construcción de los avances. Fuera de ese 
goal no hubo nada digno de mención en el en­
cuentro celebrado en el Metropolitano. iTn abu­
rrimiento general y un partido anodino y ab­
surdo. Victoria para el Athletic, que no debe, 
sin embargo, enorgullecer demasiado a sus ju­
gadores. 

Fué jornada doble la del domingo. Al mismo 
tiempo que contendían el Athletic y el Racing 
en el Metropolitano, se enfrentaban en El Pa­
rral el Nacional y el Celta. El Nacional obtuvo 
una victoria más brillante que la de sus paisa­
nos del Athletic. Los «nacionalistas» triunfaron 
por cinco a uno; pero en descargo del Celta 
debemos decir que este equipo se encuentra 
actualmente en una crisis total, y que en la tarde 
del domingo faltaban del once cuatro de los 
titulares, de ellos los dos defensas. No le fué 
nada difícil al Nacional obtener la victoria. Dos 
a uno en el primer tiempo, que fué, si acaso, el 

más nivelado del partido. Y en el segundo, en 
el que se impuso netamente el Nacional, a pe­
sar de la dureza irritante con que actuaba el 
equipo gallego para contrarrestar aquel domi­
nio, llegaron los otros tres goals de los madri­
leños, con los que la victoria del equipo local 
adquiría ya verdadero realce. 

En la primera División de la Liga, lo más sor­
prendente de la jornada es la derrota del Bar­
celona, equipo que hasta este momento no ha­
bía sido batido. Su vencedor es el rival de la 
misma región: el Español. La Liga ofrece estos 
milagros: un equipo, derrotado constantemente, 
reacciona y vence al líder invicto hasta entonces-
Pero también es sorprendente ese empate * 
tres conseguido por el Athletic vasco en Ovie­
do; se repite en este partido el ca.so a que antes 
nos referíamos, y, como el Español, el Athletic 
de Bilbao se nos muestra al comenzar la Lig* 
en plena y peligrosa reacción. El Betis triunfa 
rotundamente en Sevilla sobre el Osasuna. As» 
erapyezó la tempwrada anterior—aunque en­
tonces fué el Madrid su primera víctima—I su* 
irregularidades en el Campeonato andaluz nos 
obliga a creer que este año no va a repetir ci 
equipo de Sevilla la hazaña de la anterior ten>-

Jarabe 
G I R O L A M O 
P A G L I A N O 

e i el Purgante y 
Depurativo que no 
fal la nunca. 
tKcluilvamenle vegetal 

.«• 
J í * 

* V I 

Suillvrmo, el guardameta del Athletic, ho logrado desviar a «comer» un tiro del delantero raclríguista, en el partido de Ligo jugado el domin9 
último en Madrid (M». Vi<*"" 



Un «shot» de Eiicegui a lo meto defendida por Pedroso, en el partido de Ligo jugado el domingo 
en Madrid, en el campo del Stadium, entre el Athíetic de Madrid y el Racing de Sontander 

porada. Respecto al Sevilla, esa rotiinaa de­
rrota que ha sufrido en Valencia viene a con­
firmar la delicada situación en que se halla el 
equipo todavía Campeón de España. No era 
el Valencia el cuadro más calificado para de­
rrotar por cuatro a cero a un flamante Campeón 
nacional. Pero es que el Sevilla se encuentra 
actualmente a la deriva. 

La segunda División de la 1 ,iga ofrece, como 
siempre, partidos verdaderamente interesantes; 
muchos de ellos más interesantes aún que los 
de primera. Para no referirnos a todos los mat­
ches de los tres gruidos de esta División, vamos 
a mencionar atpiellos cuyos resultados son más 
significativos. El Sporting de ("rijón, por ejem­
plo, ha perdido en Vigo ante el ITnión. l ista «i'ic-
toria de los jóvenes vigueses dice ya definiti­
vamente que la velocidad adquirida por el mo­
desto equipo gallego ha tomado verdadero in­
cremento. En el segundo gruyw de la División 
Vemos al Arenas, vencedor de la Copa Vasca, 
triunfar difícilmente ante el Donnstia. Pero no 
puede parecemos esto lo más cxtrañn yn <|iie en 
"el mismo grupo advertimos la dernita del l'iuón 
de Iríin ante el Gerona, <iuo le vence por dos a 
cero. Del tecer grupo, lo más importante (pii-
zá es el empate a cero registrado en (iraii.ida 
entre el Recreativo local y el Gimnástico de 
Valencia, resultado que favorece bien ¡)oco al 
Recreativo, equipo que parecía al principio de 
la temporada estar en pleno dominio de sus fa­
cultades. 

Eos demás partidos de la División no han ofre­
cido verdaderas irregularidades. ()ui/á sea la 
nota más destacable la serie de triunfos otMi-
nidos por más de cuatro goals. 

V ahora a esperar la nueva jornada, que podr:V 
dar más elocuentes detalles para ju/.g;ir a nues­
tros equipos nacionales. 

C. K. M. 

Una i 

I 
nternada de Cisco, el delantero del Racing montañés, cortada por la defensa othlética, en el partido jugado el domingo último en el Stadium 

madrileño 
(Fot». Videaj 



Todos los príncipes 
se casan, menos el 

de Gales 
La boda del tercer hijo de 

los reyes dé Inglaterra 

ft-ti 

<^M 

uC:ic ̂ eremonia de su boda, celebrado en Lo» duque de Gloucester, deiP"|«L-'ceremonia de su boda, celebrado et 
lo capillo privado del Palacio ''''«l«J5°ni, saludan o lo multitud congrego 

da o''V"«*encia real 

El enorme gentío que en las avenidos de Londres oguordabo el poso de los novios 

Los nuevos esposos al salir del Palacio Real de Buckin- Los duques de Gloucester al posar por Trafotgor Square 
ghom paro dirigirse o la estación de Saint Poneras y camino de la estación de Saint Paneros, desde donde 

emprender su viaje de novios emprendieron su viaie de novios 

lody Alicia Montogu Douglos-Scott, hija del duque de Buccieuch, que el miércoles 
último se tía casado en Londres con el príncipe Enrique, duque de Gloucester, 

tercer hijo de los reyes de Inglaterra 

Las domas de honor de la novia despiden o los duques de Gloucester en la esta­
ción, al emprender éstos su viaje de luna de miel 



vil 
EL FIN DE UN IDILIO 

p N el mes de Mayo de 1925 Greta Garbo y 
*-^ Mauricio Stiller llegaron a Hollywood. \ ' 
veinte meses después, el azar iba a reunirlos 
nuevamente con Anette Radriguet. Verán us­
tedes cómo: 

Después de recorrer varios escenarios euro­
peos de music-hall, Anette fué a parar a un 
teatro de Nueva York, donde trabajó dos meses 
seguidos. ¿Había olvidado ya a Stiller y a 
Greta? Al contrario. Anette, cada mañana, 
antes de los ensayos, compra en un pues­
to de periódicos todos los magazines dedicados 
al cinematógrafo. En los vagones del Metropo­
litano o en las plataformas de los autobuses, la 
gente jwdrá tomarla por una délas miles y miles 
de muchachas que sueñan con las glorias cine­
matográficas. Pero basta fijarse un poco en 
cómo hojean las revistas para comprender que 
sólo busca una sola cosa en ellas. Es. decir, 
dos cosas, o aun mejor: dos seres: a Greta y a 
Stiller. Cuando no encuentra nada de ellos, 
tira a la calle la revista que acaba de comprar, 
y sus ojos se pierden en paisajes interiores, en 
sueños lejanos. 

Anette los sigue desde Nueva York, como los 
seguía desde Hamburgo o desde Madrid, paso 
a paso. Sabe que la Metro se juega una fortuna 
en la nueva vedette. Sabe que Stiller, por lo 
contrario, no se entiende con los productores 
norteamericanos, cuyas brutalidades e incom­
prensiones hieren su delicada sensibilidad do 
artista europeo. Greta se amolda, hace como 
que cede para imponerse mejor, copia el acento 
norteamericano y, en definitiva, triunfa de to­
dos. Stiller comete tontería sobre tontería. Se 
(i'ce ([ue una tarde, desesperado, salió de los 
Estudios dando un gran portazo. 

I.OS papeles, en veinte meses, han sido cam­
biados. La debutante desconocida, que fué con­
tratada por imposición del gran director de 
escena, es hoy quien protege a éste. Greta so 
ha revelado una auténtica mina de oro para la 
Empresa editora. Sus películas producen ma­
temáticamente cien veces lo que costaron. TTn 
mes más, y es la primera vedette de Hollywood. 
Otro más, y la Metro-Goldwyn-Mayer, los direc­
tores de escena y el mismo señor Mayer en per­
sona se pliega ante su voluntad. El triunfo de 
Greta es completo: es la mejor de todas las ac­
trices, la más inteligente, la que administra 
mejor todas sus posibilidades. Ya no necesita 
ser amable ni copiar las vedettes norteamerica­
nas, ni hablar con acento yanqui. Vuelve a ser 
lo (jue siempre fué: una gran solitaria, ambicio­
sa, genial, fría y calculadora; una mujer ma­
ravillosamente inteligente que sufre de no en­
contrar gente de su talla con quien compartir 
su existencia. Se encierra en su casa, no asiste 
ni a las fiestas ni a las partys más o menos 
audaces, donde .se reúne todo lo que cuenta y 
figura en Hollywood. Pero a veces se marcha 
sola por la costa y anda kilómetros y kilómetros 
junto al mar. Cuando, jxir excepción, asoman 
unos gruesos nubarrones de tormenta sobre los 
montes abrasados de la costa californiana. Gre­
ta huye del Estudio, se enfunda en un largo 
impermeable, sujeta sus largos cabellos lacios 
dentro de una boina vieja, y las manos en los 
bolsillos, el rostro como una proa al viento y 
a las grandes ráfagas de lluvia, echa a andar 
hacia el campo, solitaria y feliz. 

Solitaria, sí. ¿Y Stiller? Las gentes de Holly­
wood recuerdan el triste espectáculo del direc­

tas gentes de Hollywood recuerdan el triste espectáculo del director de escena enamorado. 
Acompañaba o Greta Garbo a todos partes. Sus ojos estaban siempre fijos en ello. Y ello miraba 

siempre a otro lodo (Diba)o de Sintan)*) 

tor de escena enamorado. Ourante los primeros 
días acompañaba a Greta a todas partes. Sus 
ojos estaban siempre fijos en ella. Y ella miraba 
siempre a otra parte. El estaba enamorado 
como más no se puede estar, y ella correspon­
día con un cariño de hermana, muy puro y 
lleno de agradecimiento. El resultado fué que 
poco a poco ,se fueron distanciando. Stiller de­
seaba ocultar su sufrimiento. Ella deseaba re­
cobrar su libertad de estar sola, la gran pasión 
de su vida. Ya se hablaba de una posible se­
paración . 

Anette dudó mucho antes de decidirse a 
mandar a Stiller una tarjeta postal con un sim­
ple saludo y su dirección en Nueva York. ¿No 
era mejor dar por terminado su imposible sue­
ño de amor? Como la razón no suele ser lo que 
decide los actos de las mujeres, y sobre todo los 
de las mujeres enamoradas, Anette envió la 
tarjeta. Unos días más tarde, cuando regre­

saba, ya de madrugada, del teatro, encontró 
frente a la puerta del ascensor de su hotel un 
hombre que parecía aguardarla. Ese hombre 
era Stiller. Mejor dicho, la sombra de Stiller. 

Demacrado, envejecido, estaba desconocido. 
Sobre todo, sus ojos no eran los mismos. Stiller 
los tenía siempre llenos de vida, de inteligencia, 
de proyectos, de ilusiones; ahora, mates y vacíos, 
parecían de otra f>ersona. Anette no pudo repri­
mir un movimiento de sorpresa y de espanto. 

—-¿ITsted aquí? 
—Sí... Hace dos horas que la espero; dentro 

de otras dos embarcaré hacia Europa, y no 
quiero marcharme sin decirla adiós. 

Anette adivinó que algo grave, muy grave, 
acababa de pasar por la vida de Mauricio 
Stiller. Y sintió el espanto de hallarse ante un 
ser sin vida que por un extraño fenómeno con­
servara la facultad de hablar y de moverse a 
costa de imposibles sufrimientos. 



—¿Qué le ha ocurrido a usted?... Cuénteme-
lo... Dígame .si le puedo ayudar... 

lx)s des subieron a la habitación de Anette. 
Stiller se dejó caer en un sillón, y murmuró: 

—Me marcho a Europa. Jamás volveré por 
aquí. Greta me ha confesado que no me quiere, 
que no puede vivir conmigo. Sin embargo, 
cuando la dije que me marchaba, se puso a llo­
rar y me suplicó que me quedara. Es más: dijo 
que no sabría pasarse sin mí. Desea mi presen­
cia de amigo, de artista. La de hombre, no. 

Stiller, derrumbado después de esta confe­
sión, ocultó su cara entre las manos. Anette 
no podía apartar de su imaginación el recuerdo 
de aquel Stiller entusiasta, pictórico de alegría 
de vivir, de hacía unos meses. 

—Ya no puedo ocultarle nada—prosiguió 
Stiller—. Le voy a confesar cómo amé y cómo 
creí ser amado por Greta Garbo. 

ÓSCAR R A Y 

(Coniinuará.) 
(Copyright hy Opera Mundi and tMundo 

Gráfico».) 
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Greta Garbo vol­
vió o ser lo quft 
siempre fué: una 
gran solitaria, am­
biciosa y genial. 
Los periodistas y 
los fotógrofos lla­
maban todos los 
días inútilmente a 
la puerta de su 

«bungalov<» 

•—He aquí un do­
cumento en la his­
toria del cinemató­
grafo. Es una Ins­
tantánea de la lle­
gado de Greta y 
de Stiller a Holly-
v<ood en el ano 
1925. El infortuna­
do director de es­
cena sonreía di­
choso al lodo de la 
joven actriz desco­
nocida que él iba 
o revelar al públi­
co norteamericano. 
Greta, una Greta 
que casi no reco­
nocemos, también 
sonríe al recibir el 
tradicional ramo 

de flores 



Sus maridos, naturalmente, pref ieren morir en el campo de batal la a volver al hogar 

Si hoy algunos obisinios guapas, también las hay tan horrorosos como las que aparecen en esto fotografía ¡unto o sus maridos. Estos porten hacia 
la guerra, y prefieren morir heroicamente en el campo de batalla o volver ¡unto a sus mujercitos. Nos lo explicamos sin dificultad 

CHIQUILIK 
A l i m e n t o s a b r o s o p o r a l o s n i ñ o s y p a r o t o d o s 

,,s*n*"~ ¿Cuántas?. . . Las que sean; no le 
importe. Déjele mano a mano con 
ellas, sin tasarle la ración. Nutren y 
no empachan. Son Galletas Chiquilín, 
exquisitas poro los niríos y poro los 
mayores: tiernas, sanos, digestibles. 
|Y soben o huevo y mantequi l la! 

^«WMINMM 

íAñímc«*i»s^^ 
••¡••««kM IMlMÉIMNillil^ 

DHigyjuü 



C O N T A G I O 

I J N criminal degenerado mata a una nifía 
para beber su sangre. Este horrendo cri­

men nos espanta y nos hace dudar de la racio­
nalidad de los seres humanos, y aun momentá­
neamente de los designios providenciales. Se 
comprende iiue un tigre acometa a su presa en 
pleno desierto y la devore; carece de espíritu 
•"eflexivo; es un animal carnicero, que desco­
noce los principios abstractos y el sentimiento 
<lel deber; pero que un hombre, que, además 
<lel instinto de conservación propia y de la es­
pecie, debe tener el de humanidad, que ha oído, 
por ignorante que pueda ser, palabras de jus­
ticia y de misericordia, no se compadezca <!'• 
"na niña indefensa, y lleve su crueldad hasta 
•succionar la sangre de su garganta, sin oír sus 
lamentos ni recordar qiie <̂1 también ha sido 
niño y ha tenido una madre, es algo tan mons­
truoso que, a pesar de haber sido realizado, {K)r 
•lesdicha, ya m\ichas veces, nos repugna y 
¡ibate. No pensamos en la pena que merece el v il 
asesino, sino que caemos en un pesimismo ani­
quilador. Tememos que la Religión, la Ciencia, 
'a Enseñanza, la Civilización, en suma, hayan 
fracasado para siempre y que la raza humana 
''e halle destinada a verse dividida en dos, muy 
"puestas; la de los amantes de la verdad y de 
los dictados de conciencia, y la de los incapaces 
í̂e inteligencia y de bondad. 

Pero es estos crímenes de vampiros hay algo 
ine todavía nos asquea más y nos atormenta 
^"n mayor intensidad, j es la facilidad con que 
tales monstruos encuentran cómplices. El mi-
'^erabie bebedor de la sangre de la niña ha se-
líuido los consejos de un curandero, quien IÍÍ ase­
guró que con el repugnante sacrificio se cura-
""líi la tuberculosis. .Y en torno del asesino se 
'agruparon varias personas, ciue le ayudaron a 
•"aptar a la niña y le 
procuraron los medios 
^^ realizar su crimen y. 
lo encubrieron. Que ha-
^^ en el mundo uno o 
'̂i>-rios monstruos capa­

ces de cometer las accio­
nes más odiosas ylosde-
"tos más abominables es 
ya muy triste; pero que 
*Hí en donde uno apa-
••ece encuentre, sea en 
donde fuere, a su lado 
"tros monstruos capaces 
''t' ayudarle y de coope-
""ar con él a la salvaje 
*cción, eso es ya dema-
'"ado nauseabundo, por­
gue da idea no del sal-
^'ajismo individual, sino 
"^1 de la especie entera. 

Apenas es cometido 
frinjen alguno en que no 
"*ya cómplices. ¿Quíé-
'^^s son? Las personas 
""ás allegadas al delin­
cuente; no ha tenido que 
"" a buscarlas al otro 
extremo del planeta, ni 
^'Mulera del lugar en que 
'Ve; son sus parientes, 

^"s amigos, sus vecinos, 
^ gentes q u e tiene 

^ á s cerca. ¿Es que to-
^os los humanos son 
'^"núnales natos? ¿Es 
^ ^ . por lo menos, lo son 
•*™itad de los que nos 
™dean? Ante esta sos-
' ^ h a nos sentimos ate-

ni más ni 

menos que si nos hallásemos perdidos en una 
selva virgen y escuchásemos rugir cerca de nos­
otros a las panteras y a los chacales. Ignoramos 
cuál de los individuos que se han cruzado en 
nuestro camino es capaz de degollar a una niña 
para beber su siuigre. Es posible que no haya 
ninguno; pero la experiencia nos dice que si, 
^x)r desdicha, hay uno entre ellos, hallará se­
guramente cómplices, sin tener (pie buscarlos 
muy lejos. Uno le raptará a la criíitura inde­
fensa; otro le trae.-á el cuchillo o la hoz, y varios 
lo encubrirán o le ayudarán como puedan a co­
meter el infanticidio. .Vst, jx-nsamos que el cri­
minal es menos peligro<o ipie el cómplice; por-
<\ne el autor del crimen es un caso aislado, que 
tal Vez no veremos al lado nuestro nunca; pero 
los cómplices posibles se liallan en todas par­
tes y son tan miserables \ tan malvados como él. 

El rollo de las joyas de la Catedral de Pam­
plona nos procura otro ejemplo menos odioso, 
pero s( tan elocuont(.' como el anteri.ir de la 
barbarie colectiva. Uno o varios malhechores 
son tan cortos de entendimiento que suponen 
ciue una arquilla, única en el mundo por su mé­
rito artístico, y valuada in varios milkmes de 
pesetas, puede ser vendida con facilidad al pri­
mero que pasa o conservar algún valor luego 
de destruida. Para apropiarse unas esmeral­
das, también únicas, y por igual razón, impo­
sibles de enajenar sin que se averigüe su proce­
dencia, y j>or ende, sin ser descubiertos inme­
diatamente los culpables, destruyen obras de 
arte que valen veinte veces más, y que son 
para ellos funestas como el oro del Rhin. Pues 
esa imbecilidad es al punto compartida con 
otros estúpidos cómplices. La necedad es tan 
contagiosa como la delincuencia. De este modo 
temblamos sabiendo ciue podemos ser víctimas 

Maternidad 

de la estulticia ajena, no pocas veces más da­
ñosa que el delito vulgar; pero que esa estulti­
cia es tanta que en ella nos hallamos sumergi­
dos, como en un torbellino capaz de ahogarnos. 

«Idolatro a la compañera de mi vida—me ha 
dicho un pesimista—; pero estoy seguro de que 
si en un rato de locura se me ocurriese asesi­
narla, no tendría que dar muchos pasos para 
encontrar media docena de personas dispuestas 
a ayudarme en la comisión del infame parri­
cidio.» Tan desconsoladora afirmación nos pa­
rece absurda: pero la realidad nos dice que ello 
sucede en todos los crímenes. Eos cómplices se 
hallan en todas partes. Y otro tanto ocurre con 
los auxiliares de todas las grandes estupideces. 
Inventad un sistema filosófico, político, social 
o científico todo lo descabellado posible, y no 
tardaréis en encontrar adeptos fanáticos. ITn 
sabio Verdadero, un bienhechor de sus seme­
jantes, tarda en hallar auxiliares en su obra re­
dentora o no los encuentra jamás. Eas doctri­
nas más santas han tardado en ser divulgadas, 
y no en todo el planeta, muchos siglos; cualquier 
disparate transcendental halla inmediatamente 
ajx^stoles y sectarios. Tal es la razón de la po­
pularidad de los extremismos. 

La vacuna de Jezzner ha encontrado, y en­
cuentra aún, dificultades para ser practicada 
en naciimes muy cultas, como Inglaterra. Re­
cordad, en cambio, el entusia.smo que despierto 
en España la curación supuesta de todas las 
enfermedades por su simple toque del trigé­
mino en la nariz. No se contagia la salud; pero 
sí la peste. El contagio aparece no en el bien, 
sino en la ignorancia y el mal, 

Sucede en el contagio lo (pie con la herencia. 
Podemos transmitir a nuestros hijos nuestra 
fortuna y nuestros créditos; pero no nuestro 

saber ni nuestras virtu­
des; todo eso tiene que 
ser con<|uistado p o r 
ellos mismos. Se conta­
gian, en el orden pato­
lógico, las más terribles 
enfermedades y no la 
normalidad fisiológica. 
En el orden moral, es 
contagioso el vicio, y 
lo es el crimen, y lo es 
la barbarie. 

Esto lo han visto 
muy bien Prazzi, Rossi 
y cuantos investigado­
res han estudiado la 
psicología de las muche-
tlumbres. 

¿Reme<iio? Twlas las 
profilaxis parecen fra­
casar. SujKjnemos que 
la cultura hará desapa­
recer el contagio de las 
pasiones impulsivas. E! 
ejemplo de las naciones 
guerreras, de las mul­
titudes disciplinadas y 
educadas, enardecidas 
ante la promesa de de­
vastación de un pueblo 
libre y del exterminio 
fie sus mujeres y de sus 
niños por los aeropla 
nos, nos obligan a des­
confiar del remedio. Es-
I)eremos que otra civi­
lización más humana 
convierta en seres refle­
xivos a los rebaños in­
conscientes de sujetos 
hipnóticos. 
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Un combate de perros en el establecimiento de 

Kit Burn's 

Jorge el vampiro y Mag la superiora 

pÍNTRE los centros de recreo más famosos de la 
Water Street, merece citarse una casa de 

varios pisos, todos ellos ocupados por estableci­
mientos turbios, entre los cuales descollaban los 
dives, que eran lugares donde se bailaba, bebía, 
robaba, mataba y hacía el amor el hampa. 
En el piso primero de esta casa, propiedad de 
un tal Kit Burns, había una especie de anfitea­
tro, con un ruedo o ring, rodeado de una valla 
en el centro. 

Allí se celebrabají los espectáculos más ex­
traños. Tino de ellos eran las peleas de perros 
y de ratas grises de los muelles con perros de 
busca. A las ratas se las tenía sin comer hasta 
que estaban a punto de rabiar; luego se las sol­
taba contra los perros, y a veces unas contra 
otras. 

El ruedo servía también de ring de boxeo, 
cuando este deporte se practicaba a puño lim­
pio y los asaltos no terminaban hasta que uno 
de los combatientes besaba las tablas. 

Frecuentaba esta casa uno de los foragidos 
más notables de la localidad, llamado Jorge 
I-eese, Snatchens (Arrebátalos} de sf)brenombre. 
Snatchens no perdía combate. Cuando las heri­
das de un pugilista comenzaban a manar san­
gre en abundancia, el gángster se precipitaba 
al ruedo, y aplicando los labios a los de. la he­
rida, chupaba hauita que se hartaba. 

Esto era parte del espectáculo. Ix)s especta­
dores aplaudían hasta rabiar. Para terminar la 
fiesta, un hijo de Kit Burns saltaba la valla con 
una jaula de ratas, y por tres centavos le mordía 

• la cabeza a una. Por cinco, la decapitaba con 
los dientes. Y asi hasta que se acababan las 
ratas o los centavos. 

Pero la figura indiscutiblemente más popular 
era una inglesa gigante, que medía más de seis 
pies de alto y gobernaba un dive llamado 
Agujero.en la pared,.pcapiedajá deun^angster 
'manco. 

- Llamaban a esta mujer Galthus Mag, porque 
llevaba lassayas sujetaycon tirantes (galluses ) . 
Gallus Mag era bouncer (guardián) y regente 
de la caíMi. Se le veta siempre con una porra en 
la mano y una pistola en el cinto. 

Más salvaje todavía que Maggia, la Gata 

Caliente, Gallus Mag era tan temida de la Poli­
cía como admirada por los gangsters. 

Cuando, por cualquier motivo, era llamada a 
intervenir contra un cliente, Gallus Mag solía 
golpearle hasta dejarle sin sentido. Luego le 
arrastraba hacia la calle, con una de sus orejas 
entre los dientes, y al arrojarle a la acera le 
cortaba la oreja y la ponía en un jarrón de 
vinagre que tenia en el mostrador En aquel 
jarrón guardaba como trofeos una oreja de cada 
víctima. 

Un combate sonado 

A diferencia de las bandas de los Cinco Pun­
tos y la Bowery, los gangsters del Cuarto Distri­
to no sostenían guerras de bandos. Eran, sobre 
todo, ladrones, asesinos y traficantes de vicio, 
no castas feudales. Las peleas eran allí las más 
famosas, de hombre a hombre. 

IJÍ más popular de las registradas por la 
Prensa de la época fué la que sostuvieron dos 
individuos llamados Jim el Baboso y Patsy el 
Barbero. Los dos se habían unido para robar y 
matar a un inmigrante alemán recién llegado. 
Patsy el Barbero le dio unos cuantos garrotazos 
a la orilla del río, hasta dejarle sin sentido. 
Los dos se lanzaron entonces sobre la presa y 
le robaron doce centavos, que era todo su capi­
tal. Jim el Baboso arrojó entonces la victima al 
agua y los dos marcharon a casa de Gallus Mag, 
a repartir el botín. El Baboso sostuvo que pues­
to era él quien había arrojado al alemán al río. 
le pertenecían, por lo menos, siete centavos 
(siete perras chicas, si ustedes quieren). Y para 
hacer valer su derecho, cogió la nariz del 
Barbero entre los dientes, mientras éste le en­
terraba una navaja entre las costillas. 

La lucha continuó ante la mirada impasible 
de Gallus Mag y demás presentes. Finalmente, 
tras varios altibajos, Jim el Baboso se apoderó 
de la navaja, degolló al Barbero y escapó. 
Más tarde aparece, como capitán del Ejército 
Confederado, en la guerra civil. 

Estas luchas no eran, sin embargo, frecuentes 
allí. Las hazañas de los gangsters del Cuarto 
Distrito se reducían generalmente a engatusar 
a un cliente—marinero, por lo regular -por 
medio de una mujer, emborracharle, robarle y, 
con frecuencia, matarle. Los cadáveres eran 
arrojados por compuertas a los túneles secretos 
que daban al río. 

Los hazañai de 
los «gangsters» 
del Cuorto Dis­
t r i t o se redu-
cfon, g e n e r a l ­
mente, a engo-
-tusar a un clien­
t e — m a r i n e r o , 
por lo regulor— 
por medio d e 
una mujer, em­
borracharle, ro­
barle, y con fre­
cuencia, matar­
le. Los cadáve­
res eran arroja­
d o s , por com­
puer tas , a ios 
túneles secretos 
q u e daban a l 

rfo 
{Oibwjoi - d»-F*rr«rj • 

Había en el barrio varias casas especializa­
das en marineros—-fondas con sala de baile, 
lupanar, garito, etc.—; muchas estaban re­
gentadas por mujeres, y entre los desperdicios 
que frecuentaban aquellos lugares y hacían la 
delicia de Ion marineros, había mujeres como 
una vieja llamada Shakespeare, que había sido 
actriz de fama, pertenecía a una familia aris­
tocrática y recitaba de memoria las obras prin­
cipales de Shakespeare. Fué asesinada por un 
idiota. 

Alien, el piadoso 

Ningún establecimiento del Cuarto Distrito 
alcanzó el renombre del dive de un tal John 
Alien, miembro de una de las familias más adi­
neradas y religiosas de la ciu­
dad. Todos los hermanos de 
Alien habían seguido la carrera 
sacerdotal. El mismo había es­
tudiado varios años en el Se­
minario Teológico. Cuando es­
taba a punto de ordenarse, 
abandonó la carrera y se pre­
sentó en el Cuar to Distrito 
con su mujer. Allí abrieron un 
salón de baile y una casa de 
prostitución, dotando ésta con 
«veinte chicas que llevaban ju- ' 
bones de seda, sayas y medias es­
carlata y botas de caña roja con 
cascabeles por espuelas...» 

La casa cobró pronto nom­
bre. Era la peor de todas. Alien 
se hizo pronto rico, pues sus 
pupilas eran reclutadas 
entre las provincianas 
más guapas que llegaban 
a la ciudad, y entre ellas 
habla ovejas des­
carriadas que ha­
blan pertenecido a 

No obstante, Alien seguía siendo un fiel de­
voto del Señor. Cada habitación de su lupanar 
tenia una Biblia sobre la mesa. Alien recibía 
cuantos periódicos religiosos se publicaban en la 
nación, y los ponía a disposición de sus clientes. 
Tres días a la semana reunía a sus camareros, 
músicos y prostitutas, en el salón central, y les 
endilgaba un edificante pasaje tomado de la Sa­
grada Escritura. 

Estos y otros hechos llama­
ron bien pronto la atención de 
las Misiones, que resolvieron sa­
car partido de la situación para 

salvarlas almas del Cuarto Distrito. El reve­
rendo A;-C. Amold, de ia HoAvard Mission. con­
vino con Alien en pagarle una crecida suma por 
el privilegio de celebrar varios servicios religio­
sos en su casa durante un mes. 

Corrió entonces la noticia—pronto desmenti­
da por la Prensa—de que Alien se había conver­
tido, y numerosos fieles de la clase superior acu­

dieron a su burdel a eBCU<áiar la palabra, de^k»a' 
predicadores. 

A la puerta de la casa había un letrero que 
decía: 

Esta casa de baile ha sido cerrada. No se 



admiten caballeros, a no s?r que vengan acom­
pañados de svs esposas, que (¡Hieran tomar Mag­
dalenas a su servicio. 

Los pr<'<licadores cmflearon el misino }>ro-
cedimiento en otras casas, aíirmamlo que sus 
dueños y personal se habían convertido, y que 
volvían a marchar por la senda del Señor. 

E L J A P Ó N . M U E R T O Y V I V O , 
p o r F . d e T e s s á n . " E d i c i o n e s 
N u e s t r a R a s a * * . C o l e c c i ó n I m a » 
g i n a c i ó n y M i s t e r i o . P r e c i o , 3 
p e s e t a s . 

Pueblo siempre interesante, el Japón cons­
tituye la constante ineocupaoión de cuantos 
atentos al panorama del mundo observan con el 
más vivo interés ese gran pueb'o fuerte y orien­
tal que como un enigma tanto interesa y tanto 
seduce. F. de Tessán nos revela muchos secretos 
de dicho pueblo, haciéndonos conocerle con 
aquella minuciosidad que nosotros deseamos. 
Obra histórica, compite con las de imaginación 
en amenidad e interés. A veors se nos híj;ura, al 
leerlo, que estamos haciéndolo con uno de esos 
libros producto de la fantasía más exaltada. 
Tal es la serie de datos, en ocasiones folletinescos 
que contiene EL JAPÓN, MUERTO Y VIVO, 
obra curiosa, sugestiva y amenísima, qiio nos 
descubre ese gran pueblo, cada ve/ más lleno di 
misterios e interés 

V/^-t-Cft* 1 

Ejercicios espirituales en casa de Jorge Alien 

Crédulas, las gentes piadosas de la clase arli-
j ierada asistían a aquellos oficios; pero la agu 
da mirada de tos periodistas reveló pronto la 
\erda<l. No se había convertido un solo i^angs-
ier; muy pocos asistían a los sermones. No ha­
cían más (pie alquilar sus estal)lecimientos para 
que predicaran los l'adresy escucharan los ricos. 

J-a burla era demasiado sangrienta. I.os mi­
sioneros fracasaron. Alien trató de reanudar su 
negocio; jx-ro los clientes le abandonaron. 
Consideraban ,tiue su casa había sido... man­
chada p<ir la palabra de los predicadores. 
Loóse arul un sound, le decían. («Relajado y 
corrompido*). 

(Continuará.) 

Escoja usted bien 
Dcliilitad'K, coivvaleciei)tes, aui'iniados, quienes lo n<'' 

Cfsiti'ii, acuéiclcnsc do qui' hay TÓNICO y TÓNICO — 
Ya <|iio pucderi clri>ir, adopten im remwlio que " ' 

dado sus pnicljas, como el VINO DE VIAL, con s" 
fónuula, que se ha hecho diísica: quina (tónica y estim"' 
laiite), azúcar (nutritivo), substancias extractivas de W 
carne (reconstituyente) y lacto-fosfato de cal (<'lomen'^ 
necesarios para el sistema nervioso y óseo). 

Desdi' liace sesenta ai'íos que lo aprecian millones «>« 
enfermos no ha dejado de mejorarse, de modo que be""' 
ficiándosc ustedes con tan larga experiencia, tienen » *' 
disposición un remedio completo, etica?, y perfecto,. ^ 
par que delicioso, lo que no está de más. 

El Cuarto Distrito estaba lleno de tentaciones para los marineros 

11 =i* 

GUMMA 

¿SUFRE USTED DEL ESTOMAGO E I N T E S T I N O S ? 

SBKVETIKAL 
Caración radical del DOLOR, ACIDEZ, PESO, ARDOR, MALAS DIGESTIONES. ÚLCERA, VÓMITOS 
BILIOSOS, DE SANGRE, COLITIS, ESTREÑIMIENTO, DIARREA, MAREOS, etc., etc., siendo, por 

lo tanto, nn poderoso regenerador de las paredes del ESTÓMAGO e INTESTINOS 
«Sn producto ea algo eobrenataral, que debe hacerse pi ibl lco por todoa loa medios posibles, en p r o de la humanidad 

qne snfre». 

Esto nos lo dice DON FRANCISCO CARCIA PACÁN, de 76 años de edad, PROPIETARIO Dlí UN 
ESTARLKCIMIENTO DE ULTRAMARINOS, residente en LOR^UI (MURCIA), CALLE DEL 
RELOJ, 4 y 6. 

A contlauadón coplamof inlcgniBCBU U attata carta qac nos remite «I sefior Qarda. Loiqnl, 13 de Agosto 193S. 
St. D. A. Otiminl. — Barcelona. 
Mur Sr. mío: El patrimonio de los que, enfermas del estimago, hemos sufrido mucho j tomiodo 5ERVETINAL hemos r¿cuperado la silud, debe ser como 

mínimo el agradecimiento, y esto es lo que sinceramente siento hacU Vd. y su producto. 
Procedente de La Habana regresa a Lorqui en el afio Si). Desdr cata fecha empecé a notar gran les molestias en el aparato dlgestlTO, molestias que, al agudiursc, 

me privaron de tomar hasta aquellos alimentos que por su Mcil digestión no son pcrludlcialea. 
Fui sometido a muchos planes de curación y seguido Infinidad de tratamientos, sin conseguir con ellos la mis ligera mclorfa. 
Asi he Tivldo por espacio de 48 aSos de Incesante padecer; mi «Ida ha sido un continuo suplicio, que me abstengo de relatar, ya que baria Interminable mi carta. 
Un dia fl)é mi ittndón en ui anuncio publludo en «La Vot>, de Madrid, y como prueba de un espedflco mis y sin esperania alguna cmpcci a tomar su maravi­

lloso preparado SERVETINAL. 
Incalculable fué la sorpresa que redM; apenas tomada* las primeras cuchatadltaa, noté una me)oria insospechada, que, después de haber tomado dnco frascos 

de SERVEflNAL, se ha criatalisado en na completo estado de salud, para mi completamente desconoddo. hasta en mi Jurentud 
Paded aproximadamente unos dncnenU «fio*: hoy tengo 78; pues bien, después de tomar sn producto, como cnanto quiero, ya sean verduras o grasas, lo mismo 

salado que dulce; tampoco me orivo de comer picante, que antes era para mi un veneno, y conservo nn apetito Insadable. 
Su producto es algo sobrenatural, que debe hacerse publico por todos los medios posibles, en pro de la humanidad que sufre. 
Queda autoriudo para hacer de esta carta el oso que tenga por conveniente. 
Siempre agradeddo, quedo de Vd. atto. affmo. s. a. q. e. a. m. Firmado: FRANCISCO GAROA. 

Exiflid el legítimo SERVETINAL y no admitáis sustituciones interesadas de escaso o nulo resultado 
De venta, 5,80 Ptas. (.II-TJId*) en todas las Farmacias, y en Madrid: Gayoso, Arenal, 2. Farmacia 
del Globo, Plaza de Antón Martín. Félix Borrell, Puerta del Sol, 5. R. Company, Puerta del Sol, 14. 

CONCESIONARIO EXCLUSIVO PARA LA VENTA DEL LE6ITÍII0 S E R V E T I N A L G u m m d EN LA REPÚBLICA MEXICANA: LORENZO SEÑORA, 
APARTADO POSTAL R91, MÉXICO, 0. F. J 



Una escena de la gran superproducción War­
ner Bros «Por unos ojos negrosi, el éxito del 
Palacio de la Música, donde triunfa plenamen­

te Dolores del Río 

Inauguración de un nuevo cine 

I INA maf^nífica sala cinematográfica, Ho-
llywood Cinema, ha sido inaugurada en 

la calle de Fernández de los Ríos, 34. Amplia 
y llena de confort, este nuevo cine, por su em­
plazamiento, tiene un gran sector de especta­
dores en esta populosa barriada. 

Rosario, la Cortijera, la gran producción es­
pañola realizada por I^eón Artola, ha sido la 
cinta escogida para abrir sus puertas el nuevo 
cine, que ha sido acogido con una asistencia de 
numeroso público, que, deseoso de ver la cin­
ta y la sala, agota las localidades a diario. 

Rosario, la Cortijera es una cinta llena de rit­
mo, colorido y emoción. Niüo de Utrera se reve­
la como un buen actor cinematográfico. Asimis­
mo, Estrellita Castro muéstrase incomparable 
en su actuación a lo largo de toda la cinta. Es 
un nuevo triunfo de la prodiicción nacional, que 

MONUMENTAL CINEMA 

CINEMA AR6ÜELLES 
Gran éxito de la versión española de 

EL JOROBADO 
o 

Ei juramento de Lagardére 
El famoso fo l le t ín de PAUL FEVAL 
revive en la pan ta l l a toda una época 

de lances, raptos y desafíos 

Exc lus i vas HUET 

con el estreno riguroso 
dt la 

gran producción nacional 

HA SIDO INAUGURADO EL MAGNÍFICO CINE 

HOLLYWOOD CINEMA 
Fernández de los Ríos, 34.-Teléfono 36572, 

ROSARIO 
LA C O R T I J E R A 
Magistral interpretación de 

ESTRELLITA CASTRO, 
"MIÑO DE UTRERA", 

ELVA RO Y, 
RAFAEL DURAN 
y "NIÑO SABICAS" 

Diraccióni 
L ION ARTOLA 

Una producción 
I . O O N Z A I I Z 

arranca del público un nutrido aplauso al final 
de la proyección. 

Nuestra más cordial enhorabuena a la nue­
va Empresa del Cine Hollywood Cinema por 
su acierto en la construcción de tan magnífico 
local y su acierto de inaugurarle con una pelícu­
la española como Rosario, la Cortijera. 

Dolores del Río, en el Palacio de lo 
Música 

Decir que la artista cinematográfica de ha­
bla espai\ola que más sensación e interés ha 
causado en el mundo es Dolores del Río, resul-
tairía una afirmación pueril. Porque, a pesar 
de su alejamiento de nuestras pantallas, debido 
a que sólo interviene en un corto número de 
grandes producciones al año, su arte y su per­
sonalidad no pueden ser olvidados por nuestro 
público, que ha hecho de la creadora de un 

tipo de mujer, pasional y ardiente como nin­
guna, su actriz predilecta. 

Dolores del Río, plena de Vjelleza y de facul­
tades artísticas, reaparece en la pantalla del 
Palacio de la Música con su última creación, 
titulada Por unos ojos nebros, en que culmina 
todo un temperamento meridional. El argu­
mento de este nuevo film parece pensado y 
escrito para ella, exaltando el po<ler de seduc­
ción irresistible de sus maravillosos ojos ne­
gros. La acción de la película se sitúa en Aguas-
calientes, denominado justamente el Monie-
carlo de Méjico; allí, l^olores baila las cálidas 
melodías de su país y despliega toda la gama 
de su carácter apasionado, rebelde, y, sin em­
bargo, siempre exquisitamente femenino. 

l^os ojos negros de Dolores del Rio sirven de 
marco al argumento de esta cinta, que triunfa 
en la pantalla del Palacio de la Música, en su • 
mejor y más personal film impresionado ha.sta 
la fecha. I.a acompañan en su admirable tra-

RALTO 
Extraordinario éxito de la 3.' SUPERPRODUC­

CIÓN CIFESA, que presenta a 

Homenafe a don Vicente Casanovo.—Don Vicfeittt: Lu>anova, rodeado de un^rupo de per­
sonalidades cinematográficas, después del banquete celebrado en su honor con motivo de los 

grandes triunfos cinematográficos de CIFESA 



Valeriano León, el gran artista incorporado a 
la pontallo española, triunfa plenamente como 
actor cinematogrófico en «Es mi hombre>, que 
$e proyecta con extraordinario éxito en el Cme 

RioltO (Fot. Cifoso 

bajo otros magníficos artistas de Warner Rros: 
Pat O'Brien, o la simpatía varonil; Edward 
Everett Horton, el cómico elegante inie marca 
un estilo dentro del gínero, % la bellísima rubia 
Glenda Farrcll, el tipo opuesto de Dolores. 

Por unos ojos negros ha obtenido un f^xito 
extraordinario. 

«El último millonario», último gran film 
de Rene Ciair 
El genial realizador francés?, creatlor de un 

espíritu y una técnica dentro del cinema mo­
derno, que logró producciones tan originales y 
perfectas como Sous les íois de París, / Viva la 
libertad!, 14 de Julio y /;/ millón, puede estar 
satisfecho de su intimo film, que titula Hl úlli-
tno millonario. 

Para anunciar esta película bastaría, real­
mente, con decir: «Es un film de Rene Clair». 
Con esto podríamos nosotros ahora hacer pun­
to, y el lector pondría por su cuenta lo demás. 

PRENSA 
ÉXITO E X T R A O R D I N A R I O 

d e l a o b r a c u m b r e 
por su genial humorismo 

rruHfineuio, 

CVMR 

l'erii rocre:indonos en la importancia ilc 1 (c 
estreno, añadiremos (pie se trata de una supe­
ración del famoso director francíís, de algo mag­
nífico y espectacular dentro de la caricatura 
formidable de los tipos, lil último millonario 
es una fantasía desbordante del talento pode­
roso y del agudo humorismo de Rene Clair. 

Ksta película singular, de una comicidad irre­
sistible, ha sido estrenada con extraordinario 
éxito en el Cine de la Prensa, local donde pre-

Palacio de la Música 
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DOLORES DEL RIO 
en su más genial interpretación 

Por unos ojos 
negros 

La más grande produc­
ción musical de la tem­
porada, con GLENDA 
FARREL, PHIL REGAN 

y PAT O'BRIEN 

Un fi lm Warner Bros 

El famoso detective chino 

CHARLIE CHAN 
reaparece en su nueva aventara 

CHARLIE CHAH EN EGIPTO 
El misterio más desconcertante. El más apa­

sionante interés. Intérpretes: 

W A R N E R OLAND 
PAT P A T E R S O N 

GRAN ÉXITO EN 

F Í G A R O 

ci.samente se estrenaron con ('xito clamoroso 
los anteriores films de Hené Clair. Kl último 
millonario, producción lilmófono de la tem­
porada i')35-36, cuenta con un reparto insu­
perable; Max Dearly, Kenée Saint-C\r, José 
Noguero, Paul Oliv ii-r ' Híiynicnid (~ordy. 

«Una mujer en peligro» 

Se ha terminado el rodaje de esta producción 
de Atlantic I'ilms, que bajo la dirección de José 
Santugini se ha llevado a. efecto en los Estu­
dios Ballesteros. 

Según nuestras referencias, se trata de una 
cinta plena de original ritmo y de un creciente 
interés. Para conseguirlo, Atlantic l'"ilms ha 
puesto a contribución c\!antos elementos téc­
nicos y artísticos han sido precisos, a fin de rea­
lizar una producción de categoría. Nuestra 
enhorabuena. 

BKRN.NBI' 1)1-: ARAGÓN 

Estrellita Castro en una escena de la producción nacional tRosario la cortijera», editada por al 
veterano cinematografista E. González, con lo cual ha sido inougurado con extraordinario éxito 

el magnífico Cine Hollywood Cinema 



EL 
ALBUMDE 

TOVAR 
^ E ha publicado un álbum en el que se recogen 
^"^ numerosas caricaturas del gran Manolo 
Tovar, cuya pérdida reciente llora hoy el arte 
español de la caricatura, y en el que se insertan 
trabajos de las más destacadas figuras del arte, 
de la literatura y del periodismo en torno a la 
vida y la obra del gran dibujante desaparecido. 

A lo largo de las páginas del álbum desfila, 
encarnado en unas cuantas caricaturas repre­
sentativas, el arte personalísimo, inconfundible, 
de Manolo Tovar. Toda una época, todo un es­
tilo, tcKla una gracia. Tovar y sus dib\ijos eran el 
símbolo de un ambiente y de un espíritu. 
Madrid entero se reflejaba—tiix>s populares, 
escenas, preocupaciones de la hora vistas bur­
lescamente—en aquellos monos, captados ma-
gistralmente de la realidad. 

lín las páginas del álbum no está s(')lo el gran 
artista, sino, además, el hombre bueno, el es-
•píritu efusivo y cordial que Manolo Tovar era. 
Su vida y su corazón desfilan por el libro, 
<vocados por los trabajos de cuanto artística e 
lutolectualmente significa algo en la vida, 
l's el tributo justo y fervoroso a una vida ho­
nesta y clara, a una gran lx)n<lad, a una voca­
ción de trabajo y a una labor entusiásticamente 
realizada. Cuantos en vida admiraron a M>inolo 
IVwar tienen ahora la ocasión de ofrecerle una 
última devoción. Conservar este álbum es el 
mejor homenaje a la memoria del gran artista 
<lesaparecido. 

— | M a quiere usted decir dónde attón aquello% hombres 
de mis tiempos que co^teoban a una et veraneo? 

~|Seguromenlo todos SP han muerto, seiiorol 

E l l o . - i M e juros que vos a serme fiel toda lo vida? 
El - ( < * < ' •"* ¡uro» que no vas o ser viuda por tercera vezT 

— Seiíora, siento decírselo, pero en lo escena del sofá no 
ha convencido usted al público. 

~ M e extraño. Es la primera vez que me lo dicen después 
d » treinta arios que estoy representondo el popel . 

- jVamos , mujer, que es muy (arde y tengo ganas de 
ocostormel 

—Espera un momento, que voy a ver lo que han comido 
hoy estas cursis del entresuelo. 

Si desean encontrar unos productos de belleía perfrctanienle apropiados a su culis y eficaz para su caso 

2ue se ha hecho hasta hoy en pro de la belleza Este tol 
._ _ . . TORIOS de BELLEZA VASCONCEL de MADRID: Av. Conde Pefial 

¡ele I 
consulten el 

Este toileto se remite SEÑORAS: folleto Vaaconcel. Es la selección de todo lo mejor que se ha hecho hasta hoy en pro de la belleza 
ercios de Perfumería de España y en los CONSULTORIOS de BELLEZA VASCONCEL de MAD 

"«r, 7, entlo. BARCELONA: Rda. Universidad, 17, entlo. Ambos Consultorios son atendidos por la señora de Vasconcel y las señoritas Getma 
"a, Magdalena y Emilina Vasconcel. Las consultas y demostraciones son gratuitas, y sin compromiso de comprar, pudtendo efectuar la compra 

de los productos aconsejados en los comercios de perfumerías. 

LOS POLVOS 
FLORDAM 
de Vasconcel 
son únicos para la belleza porque no se 
aKlomeran en los poros ni acentúan las 
arruguitas y pequcfios defectos de la piel; 
bien al contrario, los disimulan suavizando 
los contornos del rostro. Favorecen nota­
blemente la lotogenla; por eso son los pre­
feridos en Joinville y Hollywood. 
Los Polvos FLORDAM Uenen un perfume 
muy femenino y sugestivo, obtenido por 
materias aromillcas que contribuyen a la 
lozanía del cutis. 

COLORESt 
BLANCO, CREMA. 
ROSA PÁLIDO. 
CARNE ROSADA (nataral>. 
ROSA yANKY, 
SALMÓN ORO. 
RAQUEL SALMÓN, 
MORENO CLARO. 
MELOCOTÓN. 
MORENO (rachel). 
MORENO OSCURO. 

P a r a l a n o c h e 
y p a r a ( i l m a r s 

GRIS LUMIN030, 
MORADO NOCTURNO. 

La caja |>ei|aefta. 
rom « n a borli ' ptas. 6 
La caja grande, con uisa bor la 
y nisa caj i ta taamis. isiay 
l^r&ctlca para e l fcolalllos 

ptas. 12 
N a a a t r a c aiiscvae c a j a * son 
t r a i upa ren t ca . de jando a p r e ­
c i a r e l color exacto. 



ÎQ ^^i^g^^^^ ^^ ^^ crimen 

cometido hoce tres años 

En 1932 fué asesinado a t i ­
ros, en El Padul (Granado), 
por rivalidades políticas, el 
juez municipal don Blas Gar­
cía García. Por esto calle de 
El Padul, el juez y un obrero 
que le aconnpañaba fueron 
perseguidos a tiros por los 
vecinos, que le causaron los 

muerte 

La esposa, M a r í a Jasef 
Mingoronce, y los tres hijo» 
d e l obrero a s e s i n a d o 
en 1932, cuando acornpoña-
bo al ¡uez don Blas García 

4 l 9> 

La esposa y la hija 
de l ¡uez asesinado. 
Ju n to o ellas, otro 
hijo del muerto, AAi-
guel G a r c í a , q u e 
se encontró a Anto­
nio Moldonodo, uno 
de los autores del 
crimen, y disparó so­
bre él con uno es­
c o p e t a , matándole 

Antonio Moldonodo, 
muerto ahora por el 
hijo de una de las 
víctimas de entonces 

(Fotí, Torres Molina) 

JUVENTUP 
es el sueño dorodo <Je milci, y la extensa propaganda de p'" 
ductos inferiores ilusiono o los mismos; pero gracias o los '^ 
ploraciones cientíricos llevadas o cabo durante decenios " 
añoi por nuestras grandes eminencias médicas del mundo, '* 
lacionadas con los trabajos efectuados por los Sres Profe*" 
res STEINACH y VORONOFF, se ha comprobado que es •< • ' ' 
tivomente posible inger i r una nueva [uventud a la p*'' 
sona envejecida 
El secreto es el descubrimiento de la importancia de ' " 
HORMONAS, resp. las glándulas de secreción interna. 

A continuación de los trabajos de los Sres. Profesores STt 
NACH y VO«ONOFF, le fia sido posible al Gefieimraf Dr. í^ 
HUSEN, profesor de la Universidad de Berlín, inventar el P'° 
ducto O K A S A , el cual en la forma más sencilla, por vio b" 
col, ingiere efectivamente uno nuevo juventud al cuerpo. 
En los 6 años de existencia del producto OKASA, éste ^°\ 
do vendido y aprobado en más de 20 millones de casos. A" 
les y miles de personas deben su vigor juvenil y la recup«f 
ción de sus facultodes mentales, físicas y sexuales o ^ ^ . 
SA. El éxito seguro que acompaña al tratamiento por O K * ' 
en casos donde f racasaron otros tratamientos y prep»'" 
dos, flaca comprender su fama mundial. 

OKASA no contiene ninguna substancia que pueda p*''!" 
cor al organismo y es completamente inofensivo. 

Todo «1 mundo, •ip«ciot. 
fn«nt« do «dad madura, 
d«b«r(a conocoi lo mo 
dorna too r fa sobro loi 
HORMONAS r ol impor­
tante popol quo deiem-
^ ñ o n on ol organUmo. 

OKASA-Pla ta ""«HOMBRES 

O K A S A - O r o PARA MUJERES 

S H 

S I m 

s 

1 
I 

O K A S A se vende en todas los farmocios en tres famoño*-
"Cajo grande" |100 tabl.), pruebo y en cosos ligeros "''°' 
tamiento completo" ¡300 tabl,;, cura normal. "Caja peq'J®' 
f io" ¡40 tabl.), curo complementario. 

i P I D A F O L L E T O ! 

tí 
l l II nm 

preparado en los 
Laboratorios 6a-
liespí & Mortin,ca­
i te Marco Anto­
nio, 10, Barcelona 

UCENCIA Y EXCLUSIVA DE VENTA: AL­
F R E D O K N O L L I R , Vía Layetana-i 
24 b i s . Te i . 2 0 0 2 2 . BARCELONA 



^ 
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I ^m.m , S . I & ! « . S . . S A « > « . « . M M A M ¿En qué dirección? ¿Hacia el enemigo, o aleiándose de él? Esto es lo que no nos dice nuestro correspon-
LOS aDISiniOS corren * ^ ,al gráfico en «l frente de batalla 

SER HERMOSA 
PARECERLO 
Este es el problema. Abundan las cremas de 
maquillaje que dan una apariencia de belleza 
íugaz e irreal. Pero si quiere Vd. ser hermosa, 
Y tener una epidermis lozana y roate, he aquí 
una crema activa para Vd., que actúa "piofun-
damenle". Es la CREMA SIMÓN M. A. T., 
que rejuvenece la piel, dándole tersura y ater­
ciopelado inimitables. ¿Cómo? Porque obra 
sobre los tejidos que regenera, sobre los mús­
culos que suaviza, sobre las glándulas cuyo 
exceso de secreción corrige. 

MATE, ACTIVA, TÓNICA, tres cualidades 
que posee en el más alto grado la CREMA 
SIMÓN M. A. T., que es una adaptación de la 
célebre CREMA SIMÓN, preparada para 

obtener una nueva finalidad: 
dar a la piel un aspecto mate. 



Jaime.Noain, el gran torero bilbaíno, cuya re­
velación de esta temporada en las plazas del 
Norte le hacen una de las figuras taurinas de 

mayor ir^terésjpara el año próximo 
(Fol. Amar) 

Lo revelac ión 

de Jaime Noain 
A L empezar la temporada que ahora termi-

na, el nombre del tt)rero bilbaíno Jaime 
Noain apenas tenía una modesta cotización en 
los ámbitos taurinos. Era uno de tantos mu­
chachos valerosos, pero poco afortunados, que 
luchan difícilmente jX)r sostenerse en un se­
gundo plano, conociendo twias las amarguras 
del reverso de esa medalla brillante y dramá­
tica que es la Gloria taurina. 

Al mediar la temporada, y cuando se aveci­
naba la campaña de las grandes ferias del Nor­
te, que son el contraste de la categoría de los 
toreros, ya el nombre de Jaime Noain tenía en 
el mercado taurino una alta valoración. 

Este muchacho de tierras norteñas, pálidíj y 
sonriente, de gesto tímido, habíase convertido 
de pronto en una figura que preocupaba a los 
empresarios e interesaba a la afición. 

Jaime Noain se había revelado en Zaragoza. 
Una, dos, tres tardes triunfales, de apoteosis, 
eran los primeros timbres de la ejecutoria de 
bravura y de arte del torero que de pronto 
irrumpía en los ámbitos taurinos pidiendo si­
tio entre los elegidos. 

Jaime Noain, cuya voluntad estaba a prue­
ba de un largo calvario, pisaba con firmeza el 
camino del triunfo definitivo. Una tarde y 
otra en Zaragoza, en Barcelona, en Bilbao, los 
toros salían de su mano calados por las agujas 
de fulminantes estocadas, después de faenas 
dominadoras, temerarias, que enardecían a los 
públicos. Jaime Noain era la sorpresa y la re­
velación de las plazas del Norte. Se barajaba 
su nombre en los carteles con el de las grandes 
figuras, y el muchacho modesto adcjuiría rá­
pidamente relieves insospechados. 

Jaime Noain ha sido la revelación de la tem-
{)orada en las plazas del Norte de España. Ha 
salido triunfador de las pruebas más difíciles. 
Alternando con los consagrados, logró éxitos 

rotundos, y en todas las corridas sus toros se 
arrastraron desorejados en homenaje al arte 
recio y viril, a la decisiva voluntad triunfadora 
del torero que en un alarde generoso de valor 
y dominio rompía victorio.samente el cerco de 
la modestia. 

Y al terminar la temporada, Jaime Noain 
(¡ueda clasificado como una figura del máximo 
interés. En estos tiempos de toreritos «admi­
nistrativos», de cuidadores de «la línea», de «es­
pera toros», Jaime Noain destaca como un to­
rero de recia personalidad, de los que no ne­
cesitan el torito «a la medida», porque su arte 
y su destreza son capaces de afrontar virilmen­
te todos los riesgos dramáticos que entraña el 
verdadero toreo. 

A raíz de uno de sus grandes triunfos del Nor­
te, preguntamos su opinión sobre Noain a un 
gran lidiador ya veterano, a pesar de su juven­
tud, a uno de los JXKOS auténticos grandes to­
reros que hoy tenemos. Y con noble sinceridad, 
el artista consagrado, que es uno de los ídolos 
de la afición, nos dijo: 

—Si el toreo actual no estuviera afeminado 
(X)r el «estilismo» medroso y espectacular cjue 
ha pervertido los gustos del público; si el toreo 
fuera lo que siempre fué, es decir, la lucha y 
el dominio valeroso y consciente del hombn-
sobre el toro, Jaime Noain sería ya un torero 
de sesenta corridas. 

Fernando Domínguez, a Mé­
jico 

Fernando Domínguez va contratado a Méji­
co. Con Cayetano Ordóñez (Niño de la Palma) 
y Cagancho, Fernando Domínguez forma la ter­
na que sostendrá el rango del torca español en 
tierras njcjií-.mns. 

La personalidad de I'ernando Domínguez en 
el toreo contemporáneo está bien definida. Es. 
quizá, el más puro, el míis clásico ejecutante 
del toreo actual. Su arte tiene la depuración 
estética, la modernidad, y también la profun­
didad de las normas más puras. Un lance a la 
verónica o un pase natural de Fernando Do­
mínguez explican y compendian toda una teo­
ría de arte. Arte macizo, impregnado de clasi­
cismo y de gracia, muy antiguo por su abolen­
go y muy moderno por su plasticidad, por su es­
tética. 

Entre la maestría dominadora del Niño de 
la Palma y las improvisaciones geniales de Ca­
gancho, el arte de I'"ernando Domínguez res­
plandecerá en tierras mejicanas, como un ar­
quetipo enjundioso, como un ejemplo clásii"<' 
del gran toreo español. 

Con la corrida del domingo en Vuieiiciü ^e ha despedido como 
novillero el gran torero jerezono <Venturíta>, que después de 
su brillante campaña novilleril tomará la alternativo de mata­
dor de toros en esta misma plaza y en la primera corrido de 

ios famosas tfollos» de Marzo 
(Fot. Vidal) 

Fernando Domínguez, el gran 
artista clásico, contratado pora 
Méjico en la termo de figuras 
españolas de aquello tempo­

rada 

La al ternat iva de 
«Venturita» 

Con la novillada del domin­
go en Valencia terminó su tem­
porada el gran torero jerezano 
Ventura Núftez (Venturila )• 
^'a no volverá a torear sino en 
las corridas «falleras» de esta 
misma plaza, donde recibirá la 
alternativa de matador de to­
ros. Venturita ha hecho una 
gran campaña novilleril. Le han 
cogido mucho los toros, porque 
Venturita estaba «sobrado» 
con los novillos y ya no que­
ría darles importancia. Su to­
reo serio, sólido, inspirado en 
las normas clásicas del toreo 
«al natural» con capa y muleta, 
le hacen uno de los artistas pre­
feridos del público. Venturita 
llega a la alternativa por lo que 
<>1 Vulgo llama «s\is pasos con­
tados». Ks decir, habiendo su­
frido t o d a s las p ruebas del 
aprendizaje, a costa de éxitos, 
a costa de cornadas. 

«Está probado» ya. N' su al­
ternativa no será una de tan­
tas improvisaciones de una 
moda pasajera, sino la consa­
gración lógica y legítima de uno 
de los más sólidos valores del 
toreo de hoy. 

J- i'-



El hecho culmi­

nante de 1935 

La 

consagra-

cion 

taurina 

del 
/ / Papa 

blanco^^ 
A I- hacer el balance de la temporada taurina 

ele I"335, salta inevitablemente a los puntos 
''« la pluma, como un mandato ineludible, im-
l'erioso, de la realidad, un nombre que está en 
'a conciencia y en la memoria de toda la afición: 
'lannel Mejfas (Bienvenida). 

11)35. Año del jubileo y la consagración ar-
"stica del «Papa blanco» de la torería. Manuel 
"ejías (Bienvenida), ha conseguido en esta 
•^emporada la consolidacióti definitiva de los mé-
''itos que le equiparan a las grandes figuras his­
tóricas del toreo. 

' -a Verdad se abre siempre paso y la profecía 
''stá cumplida. No fui yo el primero en decirla, 
Pero sí uno de sus más tenaces consecuentes vo-
Ceros. Decir hoy que Manuel Mejías (Bienve­
nida) , es una figura cumbre del arte taurómaco 
"o tiene más importancia que el reconocimiento 
*''' una verdad patente. Vaticinarlo hace unos 
•'nos era empresa algo más aventurada, porque 
'acia falta fe. Y la fe sincera no flaquea. Hace 
^'w a los ciegos y oír a los sordos. A sordos y a 
l̂ '̂ gos nos dirigíamos entonces. Pero la luz se ha 
"echo. Canten pruebas que son antecedentes y 
garantía. En 1930, después de ver realizar a 
f'anolo Bienvenida una famosa faena con el 
*<>ro MonteciHo, de Montalvo, yo escribí en las 
Wginas de Nuevo Mundo: 

«listarnos ante una figura cumbre de la tau~ 
'^'"iiaquia. No hay un torero hoy en España 
lUf sea capaz de dar a un toro una lidia tan 
•«mpleta, consciente, armónica > estética, 
f̂ nio Manolo Bienvenida. Torero por esencia, 

^'"esencia y potencia. Torero cuando liado en el 

Manuel Mejías, «Bienvenida», «el Papa blanco», que en su triunfal temporado de 1935, te ha 
consagrado como figura móxima del toreo contemporáneo. 

(Fot. Pircí dt U6a) 

caixjtillo de seda y oro hace el paseo con aire y 
garbo de pasodoble; torero cuando estudia al 
toro con táctica de general ante el enemigo; 
torero en la arrogancia generosa del quite, y en 
la elegancia pinturera de la suerte de banderi­
llas , y en la lenta, majestuosa íirmonía de su 
toreo de muleta.» 

Esta temporada de 1035 h^ ocurrido lo <|ue 
tenia que suceder. Aquel niño torero que ya 
hace cinco años inspiraba tan deslumbrantes 
profecías, se ha hecho hombre, y en él han cua­
jado todas las promesas con frutos de viril 
serenidad. De un modo firme y definitivo, 
porque Manolo Bienvenida ha sufrido ya victo­
riosamente la prueba dramática que decide el 
porvenir de los toreros: la cornada grande, la 
herida trágica por cuyos labios rojos canta 
amenazadora la muerte... 

Manolo Bienvenida tiene esa cicatriz honrosa 
que es el entorchado, la cruz del mérito de los 
grandes toreros. Y ha sido precisamente después 
de esa cornada grande cuando Manolo Bienve­
nida empezó a caminar con pasos más firmes y 
más decididos hacia la cumbre consagradora 
de su personalidad. 

Lo qvie ha ocurrido después entra en la órbita 
de lo ineludiblemente lógico. Ha sido el cum­

plimiento pleno de la profecía, la realización 
de lo esperado. 

El gran triunfo del «Papa blanco» en esta 
temporada de 193.5, toreando más corridas que 
ningún otro torero, batiendo el record de éxitos 
en todas las plazas de España, ha abierto, al 
fin, para el gran torero sevillano, el camino que 
desde niño había ido trazando él mismo con 
c(mstancia, fe y alegría de iluminado. 

Se-senta y seis corridas toreadas en una suce­
sión innumerable de triunfos hacen el nombre 
de Manolo Bienvenida imprescindible para base 
de todos los carteles de prestigio en el año 
próximo. 

Ha sido la reválida de un título de doctor 
supremo en tauromaquia, al que Manolo 
Bienvenida tiene derecho desde niño. En la 
mochila de cada soldado de Napoleón iba el 
bastón de mariscal. Del mismo modo, y desde 
que era becerrista, Manolo Bienvenida llevaba 
envuelto entre los pliegues de sus capotes y sus 
muletas el solio y la tiara torera que había de 
conquistar en este año de 1935, jubileo triunfal 
y consagración del «Papa blanco» como figura 
máxima del toreo ctrntemporáneo. 

JUAN F E R R A G U T 
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Croquis de la estufo de gas. Se ve cómo el peso de plomo, al quemarse la cuerdo que lo sujetaba, 
abrió la llave de paso 

UN PROBLEMA POLICIACO 
V I I I 

L A E S T U F A D E G A S 
l~\oÑA María I,, era una vieja rentista, bas-
*~^ tante avara, a pesar de su gran fortuna. 
Vivía sola en un pequeño piso, sin servidumbre 
de ninguna clase. 

Sus dos nietos la visitaban diariamente. Ri­
cardo, a las doce de la mañana, al salir de su 
oficina; Alfonso, a las dos de la tarde, después 
de salir del trabajo. 

El día 27 del pasado mes, doña María fué 
visitada, como de costumbre, por sus dos nie­
tos. Por Ricardo, a las doce, y por Alfonso, 
a las dos de la tarde. Los dos anduvieron por 
todas las habitaciones c incluso ayudaron a or­
denar algunas cosas. Por la tarde pasó a hacer 
tertulia con doña María una vecina de ésta, 
con quien estaba unida por una Kran amistad, 
y a la que se suj)onfa incluida en el testamento. 

A las ocho de la noche, doña Soledad, la ve­
cina, se retiró a su piso. Doña María debió pre­
parar su frugal cena, como de costumbre, y 
meterse enseguida en la cama. Todas las noches 
se acostaba antes de las diez. 

A la mañana siguiente, a las siete, el panade­
ro llamó repetidas veces a !a j)uerta sin obtener 
contestación. Alarmados, los vecinos avisaron 
a los dos nietos. Alfonso fué a buscar un cerra­
jero, y los dos penetraron en la casa. Ricardo en­
contró a su abuela muerta dentro de su cama. 
En la habitación había un olor violentísimo a 
gas. l'"ué preciso abrir las ventanas. La llave 
de una jiequeña estufa de gas apareció abierta. 

Aunque todos pensaron en un suicidio, ya 
(jue nadie había j)enetrado en la casa después 
de salir de ella doña Soledad—^la portera, que 
vivía enfrente, pudo asegurarlo, así como que 
oyó a doña María encender la lumbre para pre­
parar la cena, y vio al través de la ventana del 
patio cómo apagó la luz de su cuarto para acos­
tarse—, llamaron a la Policía. Esta descubrió 
lo siguiente: 

I." Una pesa que hizo abrirse la llave de la 
estufa de gas. 

2.» Dos trozos de cuerda fina quemada en 
sus extremos. Esa cuerda debía servir para 

SEÑORA, R E C U E R D E " P E R L A S 
F E M I " LE PRESTARAN GRANDES 

S E R V I C I O S 

mantener en el aire la pesa. Al arder, el trozo de 
plomo cayó y movió la llave de la estufa. 

3.° Un curioso aparato eléctrico, disimula­
do en un antiguo reloj, situado detrás de un 
biombo en la misma habitación. Al llegar la 
manilla de las horas a la una se establecía el 
contacto que incendió la cuerda que sujetaba 
la pesa. Este aparato debía haber sido instalado 
en el reloj hacía bastante tiempo, a juzgar por 
el polvo que lo cubría, y fué puesto en marcha 
el mismo día 27, de tal manera, que en cuanto 
la aguja de las horas llegara a la una funciona­
ra automáticamente. 

4.° El reloj estaba parado en las ocho y 
media, a pesar de tener toda la cuerda dada. 
Un policía empujó el péndulo y empezó a fun­
cionar normalmente. 

R«4?ibiremos las soluciones dp este proble­

ma hasta el luiércoies 20 de noviembre. 

Solución del Problema policíaco núm. V I 

Los tres brillantes de miss Vera han sido ro­
bados por Alvarez, el huésped del cuarto nú­
mero I. 

En efecto, si Jhon.son hubiera sido el autor del 
robo, no habría desaparecido la llave del con­
serje. Le era mucho más fácil entrar a la habi­
tación contigua jxjr la puerta, mal cerrada. 

Para realizar el robo, Alvarez se ha servido 
de la siguiente estratagema: Colocó la lámpara 
portátil de su cuarto frente al armario de luna, 
de tal forma, que proyectara la luz sobre el tro­
zo de muro iluminado por la ventana del cuar­
to de miss Vera. Así, cuando ésta apagó la 
luz para marcharse, su secretaria siguió viendo 
claridad en el muro. Alvarez robó tranquila­
mente las joyas y las hizo desaparecer. Cuando 
hubo terminado, volvió a su cuarto y apagó la 
hiz de la lámpara portátil. Entonces fué cuando 
la secretaria subió. 

El billete de 50 pesetas sorteado entre los lecto­
res que nos han enviado la solución exacta de es/f 
problema ha correspondido a don Carlos Mas 
Fernández, de Cádiz. 

GRADUABLE X 

Es la única pluma que 
puede adoptarse al estilo 
de letra de cada persona 

Concesionario exclusivo: 

Compañía Mecanogrófíco 
GUILLERMO TRÚNIGER, S. A. 

Balmes, 7 - B a r c e l o n a - Apar tado 2 9 8 

En vento en buenas librerios y papelerías 

de Coi kazaj ai d¿j^ 

El r e l o j 
de pared 
con el hi­
lo eléctri­
co que se 
ponto en 
contacto 
c u a n d o 
I o aguja 
de los ho­
ras llego-
bo o I o 

uno 

LA PISTOLA CREADA PARA 
DEFENDER EL ORDEN 
UNCETAYCIA.GUERNICA 

Sobrealimento 
poderoso 

p<„o cr iar o.^jjfj. 
robus tos n o hace 

Eche una <:" '^"",_ , 
C a r n e Líqu'do « 

de SO" 
s» 

li-
c o d a p la 'o ' „ , « 
po y sin q u e j i 
enteren, ' « » ^ ^ o 

m e n t a r a tonto 
un f i l e te de 2 5 " 9 

CARNE LIQUIPA 
del Dr, Voldéi Gorcío de MontevideO^^ 

$e digiere mól fácilmente que I" ' " ' 



PHOáCAO 
El más exquis i to de ios desayunos y 

mas poderoso de los reconstituyentes 

É 



——••—!>•*»* •>*•—•• •<• • • • * 

I COMPOSICIÓN 
• 
; Azúcar leche h, cinco ctgr.; extrac, regaliz, 
i cinco ctgr.; extrac, diacodio, tres miligra-
I mas; extrac, medula vaca, tres miligramos: 
i gomenol, cinco milig.; acucar mentoanisa-
\ do, cantidad suficiente para una pastilla. 

,..^ 

Pastillas Aspaime 
Goraii radicalmente la TOS porque combaten sus causas 

Catarros, Ronqueras, Anginas, Laringitis, Bronquitis, 
Tuberculosis pulmonar, Asma y todas las afecciones 
en general de la Garganta, Bronquios y Pulmones 

Las PASTILLAS ASPAIMS suf oran i todas las conooidis, por .̂ n co nposii-ión, qae no puede ser más racional y cientf fica, gasto agradable y el ser 
las únicas on ijut» e.<tá resuelto oi trascendental problema do ios moaicamentos balsámicos y volátiles, que so conservan indefinidamente y mantienen 
íntogras sus maravillosar propiedades medicinales para combatir, de iiua manera constante, rápida y eficaz, las enfermedades de las VÍAS 

RESPIRATORIAS, quo son la causa de TOS y SOFOCACIÓN. 

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos 
Las PASTILLAS ASPAIME son /as preferidas por los pacientes 

Exigid siempre las legítimas PASTILLAS ASPAIME y no admitir snstttnciones interesadas, de escasos 
6 nulos resaltados 

Lns PASTILLAS ASPAIME se venden á UNA PKSKTA CAJA en las priticipalos farmacias y droguerías, entregándose, al mismo tiempo, 
(rratuitaniente, una de muestra, muy cómoda para llevar en el bolsillo. 

Especialidad farmacéutica del Laboratorio Sokatarg 
Oficinasi Calle del Tcr, 16, Barcelona.—Teléfono 50791. 

Las PASTILLAS ASPAIME se Tenden á WA PESETA CAJA en las principales farmacias 7 droguerías 
de España, Portmgal y América. 

1 
Mvta ini|iortaHtisimai Para demostrar y 

convencer que los rápidos y s itisfartoríos resul­
tados para curar la TOS, mediante las PASTILLAS 
ASPAIME, no son posibles con sus similares, yque 
no hay actualmente otras pa-tillas que puedan su­
perarlas, el Ijaboratorio Sikatarir manda ¡rratls 
ana cajita muestra de cPastillas Á»paime» á los 
que le envión el recorte de este anuncio, aconipa-
ftado de nii sello de cinco céntimos, todo dentro de 
sobro franqueado con dos céntimos. 

. . . • w w w » — — • • • • . — » • . • . . • • 



LOQIEDEBEN 
SABERTODAS 
IAS JÓVENES 

Unwnsejo 

Madre 

'No te apures», le dije. «Eso íes sucede a muchas jóvenes. A?ra-
/"'• con frecuencia, el mal, haciendo lo contrario de lo que hubie-

.""> debido». Comprendió que yo habia adivinado el secreto de 
" <íue le avergonzaba. Los poros dilatados, las espinillas y una tez 
'* í̂a y terrosa, le daban la impresión de ser una desenterrada. 
'Para librarte por completo de las imperfecciones de la ter, para 

•^larar, blanquear y embellecen la piel, no existe más que un me-
^'o scncilUsimn y de escaso coste. Compra hoy mismo un tarro o 
~* tubo de Crema Tokalón, color blanco (sin grasa), la famosa 
^y^'^ parisiense. Aplícatela todas las mañanas, antes de ponerte 
™vos. Los preciosísimos elementos purificadores, tónicos y astriu-
] "'es, que contiene producen un efecto mágico en la piel y en la 
'̂  'e?., por feas que sean. A los tr«« días quedarás encantada de tu 
''¡;Va htrmosma». 
•'•sta sencilla receta ha proporcionado, como saben muchas 

^"•"ás, un alivio y una felicidad inesperados a muchisiina" jóvenes. 
"r*ando Crema l'okalón, color blanco, se garantiza F. éxito! si no, se 
"«Vuelve el dinero. 

NUEVA CAJA DE CREMA 
PRECIO: 1 PESETA 

PATRONES MARTI 
CON SU GRAN EXPOSICIÓN DE MO­
DELOS DE PARÍS, OFRECEN LA SE­
LECCIÓN DE TODAS LAS COLEC­
CIONES DE INVIERNO 1 9 3 S - 3 » » 

LA CARTERA TRAJES Y ABR160S SEÑORA 

contiene una fspUndida colección dt Allimos mode­
los de la alia costura de París, en color, y una colección 
de patrones, tamafto natural, cada ano graduado en 
dle> tallas, en las qac se halla siempre la medida 
conveniente. _ - ^ — — — ^ — ^ — — — — — 

PRECIO DE LA CARTERA, » a P E S E T A S . 
C E R T I F I C A D A , 1 3 , 5 0 P E S E T A S 

Pedidos en Librerías, o con su importe tn giro pos­
tal, tn el Instituto Central de Corle Marti, Paseo de 
Gracia, A2. Barcelona. Tclélono 16614. •. 

^i 

APQ 
W Aag ín» « • y«eka , • • ] • > y r««u i t«r« ; demfa enfermtdadet \ 
I originadas por la A i t a r t o o o l a r o a l a • R l v a r l a a a l t a ' 
1 ^ un* de un modo perfecto jr radical; •< nilaa por completo tomando 

í RL U O L 
I Los síntomas precnrsores de estu eDfennedades: dolores-it ca-; 
I Hia, rampa o ealambres,immbUos it oUos, falla ée tóelo, karmt- \ 

antos, uahUns fiesmagos). modorra, ganas frieaaUes ii dormir, 
Urdida dt la mtmorla, Irrílahitidad dt taratlrr, eongtstlOHts, Jt*' 
i-orragíaí, varices, dolores tu la espalda, drhilidad, etc., deaaM- I 
'*etn con raplde» usando Bae l . Ks reeomemlado por emlneiiélaa 
«cdica» de varios países; :mprliue elptUgr» de $tr tklima it «M 
"merli rtp«Hlt»a; no perjMlca annea por prolongado qae wa m uto; , 
'os resnliadoB prodigiosoB ae uanlllestan a las primeras dosis, eeo- ' 
UWUB4«.U •»«}«rl»lM>at».«H«Utr»staH»riml«n>>y.|>trá»d«(W W 1 
<!> mismo noa existencia 1an;a con una salad anvIdUM». 

VsNTa: Madrid. F. CavOM, Arenal. ?; Barcelona, Setal*. RUa. 
\ P l o r w , 14. y prineipalú laraaciaa de OpaSa, Portugal y America. 

SANGRE 
PURA, RICA Y NUEVA 
un « • n a i c n e ^roe l i ta • I B * a e r e d l t a d a s 

PILDORAS DEPURATíVJiS DEL Df. SOlVRt 
¡ 3 ^ Medicamento especial para combatir de un» manera cómoda, 
ripida y eficaz el eczema, herpes, úlceras var icosa* ( l lagas a 
las piernas), erupciones escrofulosas, eri temas, aent,, urti ' 
caria, etc., enfecmedades que tienen por causa u orieen, humare*, 
vicios o inlecciones de la sangre. Se h» d»do al UrpuratIvO de| 
Dr. Soivr* la torma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabes. Elft^cs 
y todos los depurativos líquidos están compuestos de Alcohol, vmo* 
fuertes y jarabes concrntn<dos que disminuyen la «cción depurativa, 

irritan el estómago, fatigan lot rlllones y debilitan todo el organismo. Asi las Pi ldoras depura­
t ivas del Dr. Soivr<, resultan el Depurativo Ideal, cómodas y agradables de tomar, digestivas y 
reconslituyentes generales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello toda* 
las energías del organismo; fomentan la salud y resuelven rípldamenle todas las lilceras, llagas, 

f ranos, loriinculo». supuraciones, calda del cabello, innamacionrs en general, etc., quedando la piel 
impla y regenerad», el cabello brillante y copioso, no testando en el organismo huellas del pasado. 

¿ ^ Kxteriormentf puede aplicarse la Pomada del Dr. Solvr£, que calma «1 momento 
Uinflamación y abte»ia el tratamiento de las m a n i l e s t a c i o n e s molestosas de la piel. 
Venta a 6 ' 6 0 ntmm. el frasco de Pi ldoras depurativas del Dr. Solvr¿ y a S mtmm. 
el tubo de Pomada, en las principales farmacias de EspaAa, Portugal y Amdriea. 

HOTU.— dlrigUndest ¡f tnvianJo 0'25 plm. tn sellos de corrto para ti /ranauto a Oficinas 
LaboraloiTo Sdkalarg, cal le del Tcr, 16, Barcelona, recibirán gratis un tihrito txplicatire 
sobre el origen, desarrollo g Iratamiento de estas enfermedades. 1 

NAVAJAS» AFEITAR 

MARCA 

DOS LLAVES 

DE CORTE SUAVE 
NO IRRITAN a CUTIS 

d 

L 
FRIEDR.HERDERAS: 
SOUNOEN - AllMANIA 

ENVÍO GRATIS 
mNHiH HH mnoK 

A todas las personas qnc me remi­
tan, basta tía BCS pt&siBo, tuia 
fotonafla, les iuré envío gratis una 

arUstlca ampliación lotogrlHca. 
Escribid boy mismo a: 

FOTO-PICTORICA 
MHMI it tMín 3 M S - l i l i l í 

¡SEÑORAS!... ¡SEÑORITAS!... 
La regularidad dt vntstros periodos la lograrais con las célebres 

PILDORAS PORTAN. S pesetas bote en farmacias o por correo. 

Laboratorio* KLAM-Rcus 

El Purgante Ideal 
es la 

Pildora i i l ir Diliaitl 
U7, ru» du FauM St-D»nli, Parit 

Fío l l de tomar, 
No necesi tando n ingún praparat lTO,| 

HiiKi pniiiH n p i i m i t 
Supr imiendo la dieta, 

no Witi il n l m 
No ex ig iendo descanso en el cua r to , ! 

n omioHi iiiiiui piriiit li dnií. 
Más activa que todas las similares,! 

K. iir cnigiiiiti, mis tantt. 
n n c i p . PURGATIVA, 2 ^ 3 pildaeaawl 
" " • " ^ * LAXATIVA. I pildora. • 

mwm TREVIJANO 
V V SJ K? 

Antas de comprar un arca pida catalogo 
a la tátwlca más importante del ramo 
MATTHS. GRUBER. - BILBAO 
Sucursal en Madrid: F«rraz, 8 

NOVEDAD. M.ignifico sello chapado oro 18 qui­
lates, garantizado, más snietador de corbata chapa­
do oro, con iniciales lo sortija con piedras), en cali­
dad propaganda: el ¡Uígo, 12,50. Anillo suelto, 8 pesetas. Lujosa presen­
tación. Envío a todas parles conira reembolso. Remitan su pedido acom-

panado de cintila con mcdid.i di anillo, indicando iniciales. 
LA I M P O R T A D O R A . A P A R T A D O 1 2 3 8 . M A D R I D 

Teléfonos de Prensa Gráfica. S. A.: 57885-57884 

MARAVILLOSO 
Y PRODIGI^OSO INVENTO 
A n ft r l í n C desaparecerán 
V#AE W VAJIV»i9 las canas usando 

ACEITE VEGETAL MEXICANO 
' ( P E R F U M A D O ) Ú n i c o p r e m i a d o e n v a n a s Expos ic io ­

nes Se usa c o n las manos c o m o cua lqu ie r bn l l an l i na . 
N o m a n c h a , e v i l a la c a s p a y la c a í d a d e los cabe l l os . 
Es i n o f e n s i v o D e v e n i a e n t o d a s l as P e r l u m e r i a s . 

Fabr icante: J O S É B E L T R A M I , A v e n i d a de l H d e Abri l , 566. • BARCELONA 



SE NECESIjTAN 
HOMBRES 

N ^ - ' \ -

Para recibir instrucción en trabajos de 

RADIO 
TELEVIS10N\y\Películas Parlantes 

TRABAJO INURISANTI 
BUINA PAOA \ 

La induitria de mít rápido 
detarrollo en el mundo,\^ 
ofrece ilimitadas oportuni­
dades de ganar buen dinero 
a personas de 17 hasta 50 
años de edad. 

Yo he preparado un folle­
to de 40 paginas, profusa­
mente ilustrado, exponiendo 
la verdad acerca de esta clase de trabajo y explicando 
como, por unos cuantos céntimos al día y aproximada­
mente una hora diaria de estudio, podrá usted, en corto 
tiempo, cualificar para uno de estos empleos o establecer 
un productivo negocio de su propiedad. 

MCIL DI APRENDfR 
Cualquiera que sea el grado de educación que Ud. 

haya recibido o la classe de trabajo que desempeñe 
ahora, fácilmente podra iniciarse en breve en este intere­
sante tra|iajo. Yo lo enseño en su propia casa. Cente­
nares están ganando de 100 a 200 Pesetas al mes extra, 
MIENTRAS APRENDEN. 

PIDA IL rOLLITO GRATIS 
Yo deseo enviarle este folleto enteramente gratis. Todo 

lo que tiene que hacer es llenar el cupón al calce con tu 
nombre y dirección. Su ejemplar le será remitido a 
vuelta de correo. Mande el cupón hoy mismo. 

r S r . C. H. MANSnELD, Presidente 

t lnatimto de Radio 
810 Wett 6th S(., Lo* Aogcics, Callf, E.U. A. 

Envíeme su libro Gratis "Oportunidades en Radio" y la 
prueba d< como puedo obtener un trabajo Bien Pagado. 

"P - 527! 

Nombre 

Dincelín. 

| C l i i d o J _ IV«»fcleta_ I 

BLENORRAGIA 
(PURGACIONES) 

en todo» sus rimnltesiacionea URfiTRITIS. 
PROSTATITIS. ORQUITIS, CISTITIS. 

GOTA MILITA», eic en n hombre y 
VULVITIS. VAOINITIS, METRITIS, 
CISTITIS. ANEXiTIS. PLUIOS. 
ele en IA muje*" por crónicas y rebel'Jcs 
<jue •>enn se comtwlen de una minero 
.~ómoda 'Aeida v etica» con ios 

( K l i m 0[ l DI. SOIVRE 
<;ue depuran la sangre y ios humores, comunican o la orina jua maro-
irtllosaj proWedades anlisépilcaj J microblcldaj; sus admirable» resul­
tados se expenmenian a las primeras lomas, la mejorta prosigue hasî  
al complelo y perfeclo resiablecinilenlo de lodc el apáralo gtnüo-uft-
nano, curándose el paciente por sí solo sin inyecciones, lavados, apli­
caciones de sondas, bujías, ele. lan peligroso siempre por las compli­
caciones a que exponen v nadie se enlera de su enfermedad 
í:'f Basta lomar una cata para c o n v e n c e r s e de e l lo . 
Bxleld siempre lo» lesdlmos C A C H E T S D E t D r SOIVHÉ 
V no admitir sustituciones inieresada» de escasos o nulos resultados. 

Venta a 6,60 ptas. caja en las principales farmacias 
Agenics. - Ntw- Yorla Drug Importlng C . 179, Adama Street 
Brookiyn. — 5. /osé Costa Ifiea I. Carreras, Bazar París, 
Avenida Central.--'3. ¡uan Putrro Rico: \. Combas Peyork, 
Tctuén, 73.—Cuba: |. Calrlo* Oiiasch. Apartado 2293. Habana 

A Reproducción prohibida 

NOVEDAD. Magnifico sello chapado oro 18 quí-
latej, garantizado, más sujetador de corbata chapa­
do oro, con iniciales lo sortija con piedras), en cali­
dad propaganda: el juego. I2,5«. Anillo suelto, 8 pesetas. Luiosa presen 
tacion. tnvio a todas partes contra reembolso. Remitan su pedido acom­
pañado de cintila con medida de anillo, indicando iniciales. NOVUS. 

»o*RTADO »10S. M.VDRID 

¡Chicas! • # • encontra-
dounaNuevaClasedi 
Polvos deArroz! 'e^ 

f^ % 

|SI! Realmente, una n n e v a clase di _ 
polvo.s, unos polvcs que no sólo supn J ^ "4J _̂_̂  ' f 
mon el feísimo brillo de la nariz, .sino 
que permanecen, positivamente, adhi-
ridos durante 8 horas seguidas por l'> 
menos. Se llaman los Nuevos Polvo.̂ , 
Tokalón «Aspecto Mate», y los fabrican 
les dicen que la causa consi.ste en que os­
lan mezclados con Espuma de Crema Doble. Sea 
por lo que sea, os aseguro que me liaceii la tez Min­
cho Illas suave y encantadora que antes. Los lioiiibrcs~ \ ^'N^* 
me admiran má.s, A aljíunos les vuelve locos mi tez ahr-
ciopelada de sazonado fruto, que lodos creen (iompletameiiti' 
natural. Kstos nuevos polvos Tokalón, los famosos polvos |)a 
risienses, son tan adlieronles que no se caen, incluso cuando " ^ 
estoy fuera y llueve o hace viento, o bien cuando estoy sudamlo. 
Me los pongo sencillamente, una vez por la mañana, y ya no tengo 
que volver a ponerme polvos durante todo el día, vaya adonde vaya y 
liaga lo que haga. Los compactos Tokalón contienen ahora Kspuma do ("rof" 
Los polvos y el rojo son ambos muy adherentes. Algo nuevo, diferente y md" 

N U E V A C A J A D E P O L V O S . PRECIO: I P E S E T A 

C O N S U L T E 

POR CARTA O 

POR TELEFONO A 

PRENSA 
GRÁFICA 

S. A. 

HERMOSILU, 73.-MADRI" 
Apartado 571 Teiéfwws ¥¡m y STSl̂  



El tambor de guerra de Menelik, que sonó en la v ic tor ia de Adua 
'̂ Qra excitar el ardor combativo de sus subditos, et Negus ha hecho sonar de nuevo el gran tambor de guerra de Menelik que fué utilizado duran­

te la batalla de Aduo 

CALLOS 

CunnJo sus yiies están do lo r i j o í 
•y l o j cí i l loj le co i iocn y araen, 
adic ione Salti-ntos Kouel l en el 
affua hasta comunicar a la m u m a 

un aspecto iec l io io. A l sumergir 
to j pieí en este bailo lecno jo , el 
ox<jjeno que cont ienen cí t«í Ja-

lej curat iva! penetra por lo» 
poro», colmando y curoi ioo 
la piel y lo» tejido». E l a r -
dor y la comcsón dejapare-
cen como por encanto , »e 
rcítaWece por completo la 
circulación de la sangre y 
»e experimenta entonce» 
un perfecto bienestar. Lo» 
callo» »e reblandecen de 
tal forma que pueden 
arrancarse de cuajo, al mis­
mo t iempo que lo» cortes se 
curan y la l imcnaió i i desa­
parece, lo cual permite ca l - , 
:ur zapato» de muclio mAs 
reduc idas d imens iones . 
Los S«ltrito5 Rodell se ven­
den a un precio módico en 
todas las Farmacias, Dro­

guerías, Perfumerías 
y Centros de Es­

pecíficos. 

^ I S O R D O S ! 
r ' ' ^ t todo* con el auevo aparato, caai iavisible. ¡¡Ultima creación 
?* l*Ciencial) Ewi ib id coa sellos 5o cts. para recibir folleto. IBE-
•^ 'CA E L E C T R O - C O M E R G U L , S . A . . Casanova. 171, Barcelona. 

wf#^*<n*9 4nTMn^Mmaw9<WM«^»M-wm*)MMMwt 

HKIKAKIAS 
(AMBOS SEXOS) 

LO MAS EFICAZ, 
CÓMODO, RÁPIDO, 

RESERVADO 
Y E C O N Ó M I C O 

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin qge nadt» se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorrea .gota militar), cistitis, pro.statilis, leucorrea (flujos blancos de 
las señoras) y demás enfermedades de las vías urinarias, en ambos sexos, por antiguas y 
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHÉIS COCLAZO 
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos 

gratis a Farmacia Collazo. Hortaleza, 2. Madrid. Precio: 17 pesetas. 

Lea us ted todos los dotntngos 

CKOKICA 
30 cunt imos el c icmplar 

^ f ^ ^ l y gMUll'MM- ' 

CONOCE YA LAS FAMOSAS J 

PERLAS F E M I ?i 
._ P R E S T A N G R A N D E S S E P V I C I O S . 

^ T T Q E C U E R D E L A S ; ; « 
-, 'O,, io"- 's ']wi-' aorO'verhan la fama d e ? 

esrr ( .c i í - t -T •-.•:•-uif ' •: Ot V E N T A C*4 f ^ A O ^ A C i A S * 

ESTREÑIMIENTO - OBESIDAD 

ÜN^oioGRAINdeVALS 
laxat ivo adelgazante ve|letal 

Regulariza las funciones digestivas e intestinales 

Cl^ATlS 
I.L MBJOK KUGALO PARA REYES.--De depósito transpareatc, sistema PELIKAN, la plumilla que l ien rcsUte 
los icldos de prueba hasta oro de 18 quilates. Garantiíatnos ptumlUa y pluma toda la vida; tiene 1( centfmeltos largo, 
45 fflIUmctros depósito transparente, Irromplble y, además, 32 de depósito doble oculto, sin émbolo y de llene aatomillco 
último modelo. Pídala hoy a PRIMf'.RA IMPORTADORA, VICIO. Recibirá pluma y 20 hojas de afeitar gratis, la-
brlcación especial para cutis delicados; no Irritan la piel, no sentirá el afeite. Es oferta sin compromiso; terminada la 
cantidad destinada a propaganda, no lurenins mái cnyfos. Entregue al cartero 14,75 ptas. al recibir la cajlta. 



MADHiO 

;pl t f WSA.„„#llAfíCA, ;$. Á. 

Obsequio a las lectoras de 
"MUNDO GRÁFICO» 
Todas Us lectoras pueden recibir gratuitamente a correo 
seguido UN EJEMPLAR DE PROPAGANDA de la Revista 
Espafiola de Modas y del Hogar titulada «LA MUJER Y LA 
MODA». Cada número contiene un mínimo de 48 páginas. 
Magnifica.s cubiertas y doble página central en color. De 40 
a SO modelos. 8 páginas dibujos de labores. Música, NoTClas. 
Cuentos, Secretos tocador. Correo de la Intimidad. Pocri-
cultura. Consultorio de Modas, Belleza, Labores, Sana lite­
ratura. Concursos con valiosos regalos, etc. Una vez al mes 
un plano con tres patrones tamafio natural. Sección de labo­
res: empezadas a precios reducidos. Solicite un número de 
muestra y le quedará demostrado cuanto indicamos. -LA 
MUJER y LA MODA, aparece el 1.° y 15 de cada mes. Sus­
cripción, 15 pesetas al afio. 8 pesetas semestre. SI desea reci­
bir un número de muestra, sfrTase llenar el adjunto cupón, 
acompasando 60 cuntimos. 

«LA MUJER Y LA MODA»: Rosellón, 262: BARCELONA 
Dolía 
calle núm 
Población 
Provincia 
acompafia para gastos de correo 60 cuntimos, para que sea remitido un ejem­
plar de 'LA MUJER Y LA MODA*. 

n . MHiuiiKi iDiii, iini iim im 

ím Bflior I m Lflnmii? 
LA ASTROLOCiÍA le ofrece la RIQUEZA. 
Indique la fecha de su nacimiento y recibirá 
GRATIS .EL SECRETO DE LA FORTUNA., 
que le indicará los números de su suerte pa­
ra GANAR A LA LOTERtA y otros JUEGOS 
y triunfar en AMORES, NEGOCIOS y de­
más empresas de la vida. Miles de agradeci­
mientos prueban mis palabras. Remita 0,50 
céntimos en sellos de correo de su país, a 

R O S A R I O (S. Fe). 
Rcp. Argentina 

tt?«íP5''IT*W7?;-^.«'JV.-.---:!:í.V'Tí.V--V-''- • • 
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LA SDAD. A. COOP. 

ALfA 

«iittUiM 

garantiza sus máquinas 
de coser de todo defecto 
de construcción o mate­
r ia les por d iez años. 
Ha tenido en cuenta todos los petfec-

cionamienlos mecánicos y manufacture­

ros para fundar su crédito industrial sobre 

la más alta calidad de sus productos. 

Pida un catálogo gratis a 

MÁQUINAS DE COSER A L F A 
EIBAR ( E S P A Ñ A ) 

REPRESENTANTE 

Don Juan A n o c i b a r 
Mina 

Barqui l lo, 2S, m e 4 « r n o , 
Modriel 

PRINCmU.ES REPRESENTACIONES DE ESPAÑA: 

Concesionario para Cataluña y Baleares; D. Ramón Colomer Cortes, Brnch, 14, bis, teléfono 13345, BARCELONA. Reprc-
senUción de Aragón: D. Miguel Tello, Conde de Aranda, 27, ZARAGOZA. VALENCIA: D. H. Estrems Castellano, Pl T 
Margal!, 14. SEVILLA: D. Francisca Pérez de Lara, Martin ViUa, 7. Concesionario para Marruecos: O. Vicente Martfocs, 

Nicolás Salmerón, 3, MELILLA. Valladolid: D. Filemón Pérez Cijóa, Duque de la Victoria, 25. 

CANARIOS flAIITA§ 
Cantando las más 
raelodiosas cancio­
nes, los remite garaii 
t izados la más anti­
g u a y a c r e d i t a d a 
€A8A RADIA, Ro-
t«ra, S, Riirreilons. 
Aves, pájaros y ani 
males de canto y lu 
JO. Pedid catálogos 

gratis. 

h i ocsimo m INORI 
= Mt t. Hllltíll f. = 

Es la obra que acaba de publicarse, 
y la de más interés que se ha es­
crito hasta la lecha. S pesetas en 
las buenas librerías. Pida gratis 

el folleto explicalleo. 
ARIAS DE MIRANDA, 11 ^ 

ARANDA (BUROOSi, ESPAÑA 

Ttltlono» át 

Prensa Gráfica, S. A. 
57««' y 57$M 

I O S P R O D U C T O S 

m 

•m 

SUPER'COLONIA 
ROJO PERMANENTE 

N E M Y 

MOLINOS 
Un nt«Amr pola cada ftoéqjiX 

ntámeSOOtn^ílnoi 
pakaeóccqek. 

P ida c a t á l o g o a la fábr ica de mol inos 

VídorGRUBERÍí: 
APARTADO 4 5 0 • B I LB A 0 _ 

REGALAMOS 
Preservativoaniericat ioe.steri l iza 
ble, irrompll>lp, garant icadoc inco 
ai~io>>, en ra l idad propaganda, en­
viando o,7J en stihít correo para 
franqueo al Apar tado 1 . 0 8 7 . 

MADRID. 

l*a utitd todot lo* domingos 

CINEGRAMAS 
La mti'or rtviila d» cin» 

BORRACHOS 
C U R A C I Ó N S E G U R A D E L V I C I O 

N O S E E N T E R A N N I P E R J U D I C A 
MANDAMOS INFORMACIÓN RESERVADA GRATIS 
CLÍNICA BASTE. - PLAZA REPÚBLICA, 2. - BARCELONA 



— 10 P A L A B R A S : 
^ P E S E T A S 4 , 1 5 SECCIÓN DE ANUNCIOS TELE6RAFIC0S 

CADA PALABRA MAS: 
4 0 C É N T I M O S 

— 

^ V l e i J i / i o u t s . AlimenUd vuestras »ves 
i-'on hueso** molidos. Sorprendentes re-

••«ll«dos. Moliiius«pedales tummiiitrt Matths, 
•''Uber, Bilhto. (.'atilogos gretin. 

A I 'KKNUA usted desde su c u * Conlubilided. 
''álculo. OrtOKrelia, (.«ligralí*, Taquigra-

'>̂> MecunoKrafia^ Correspondencia, organi-
«ciíin, Fut)licidad, rraacés, lagles, etc., por 
'os acreditados método» por correspondencia 
''« la Academia (;ots. Hosellón, 14», Harcelo-
"a l'idaiios folleto explicativo gratuito 

y\VU;ULl'()líES. TorreCaioliha, Alella. Ilar-
, Celonai Propietario: tiran I>érard. Caba-
jlero del Mérito Agrícola. Todas las j^alhnasy 
'"dos los conejos de raías, huevos y pi>Uuelos; 
pedir catálogo. 

^HlIMDANClA de amor, salud y riqueza por 
. medio de la radiaciaii cósmica. Pida in-
"fines; Utilidad. Apartado HQ, Vigo iKspa-

í ' ^NAKIOS flautas musicales bajos. Ilerna-
ni, 58, I." (.'. Klores, Madrid. 

/ ^ ' ' M E N D A por correspondencia Krancés, 
Ingles, Italiano, Alem&n, Kuso, Arahe 

vulgar, ('ontabilldad. Taquigrafía, prepara­
ción Peritaje mercanlil, Profesorado, Bachille­
rato, Oposiciones y Carreras. Instituto Chelja, 
Calabria, 94, Barcelona. 

CARRERAS por corraspondencia Electrici­
dad. Agricultura, (Construcción, Comer-

ci<>, 'I opografia. i.'ontabilldad, Química, Mecá­
nica, Automovilismo y Carpintería. Pedid ca­
tálogo gratis a Popular Instituto Politécnico. 
Apartado 105, Sevilla 

/~<ANAI<IOS flautas, primeros premios, .luán 
^ Coto. Tarrasa (Harcelona). Pedid ca­
tálogos. 

¡•jESEAN casarse: Viuda u afios, mejicana, 
' - ' elegante e instruida y igo.ooo duros, y se­
ñorita 17 artos, 96 mm duros, con caballeros es­
pañoles, honestos, aunque no tengan fortuna, 
birigirse icon sello ô céntimos respuesta). 
Filial, New York (Opórto . 

pNÍ?KÑANZA por correspondencia. Cursos 
*-* de ingeniería eléctrica, mecánica, química, 
agrícola, construcción. Cursos técnicos en 
treinta especialidades distintas recientemente 
organi'/adas. Pida catálogo gratis a Internacio­
nal Institución Electrotécnica. Ronda Univer­
sidad, li,. Harcelr>na. 

EL diario «La Publicidad»—el primer rotati­
vo de Ciranada y el de mis circulación -

es indispensable para la propaganda en .Anda­
lucía, donde circulan miles de ejempla-

li N pocos meses puede usted llevar a feliz 
"-" termino los estudios de Taquígrafo, Tene­
dores l-ihros, tierentc Comercial, etc., median­
te las ehcaces enseñan/as por corresponden­
cia de la Academia flniversal de Comercio. 
Pida folleto eiplicativo al Apartado 1.293̂ , 
Barcelona. 

GOMAS higiénicas, catálogo gratis. .Sirvo 
provincias Casa Neverrip, Tetuán. 41, 

Madrid. 

U E R N I A S . Evenlracionet, es:oliosis, mal de 
' ' pott, coxalgia. Tratamientos .sin operar. 
Doctor J. Campos, tínico médico ortopédico, 
Montera, 47, Madrid. 

pOSTALES moda, brillo, marca <PD.> | 
* i.^uo modelos úlúma novedad. Pídase ca­
tálogo I^úmmatzen, Barcelona. Tetuán, 4. 

pOSTAI.ES brillo, ran(a.siis, bordadas, carl-
* caturas, vistas. Ediciones Margara. Alsi-
na, Jesús María, 6, Madrid. 

DARÁ HACERSE AMAR locamente. Domi-
* nar a los hombres, conquistar a las mu-
leres. Mandad sello de »,jn y recibiréis <I.a 
Llave del amor». Librería S. Pont, Buenavis-
ta, II, Barcelona. 

REPRESENTANTE desearía repre.sentar fá-
•* brices papel, cartón, goma. í>fertas? 
S. Turró, ('astelló d'Empurles (icrona). 

fel le interesa el mercado de Asturias, anún-
**̂  cíese en 'Región», diario moderno y de 
gran circulación. Apartado 41, Oviedo. 

'rA<jlIIGRAFIA,por Martín Eztal*. Redac-
* tada forma que hace innecesario profesor. 

Quinta edición, o,.i». Provincias, 7 pesetas. Li­
brería Moya. t.;arre*as, 57. Madrid. 

USTED puede ser buen taquígrafo en muy 
poco tiempo estudiando el Sistema Men­

doza, de máxima velocidad y fácil traducción. 
Pruébelo y se convencerá. Seis pesetas en li­
brerías. Contra reembolso, h,-¡^ «Magíster» 
Puerta Ángel, 33. Barcelona 

3000 Fórmulas Industriales libro interesantí­
simo, II ptas. (¿uimico I átala, .\partado 

^77, Barcelona. 

EL IMPUESTO DEL TIMBRE A CARGO DE LOS SEÑORES ANUNCIANTES 

Historia las 

Naciones 
escritot-por: 
W. M. Flinders, Richard Temple, H. A. Giles, Leona' W. King, 
J. P. Mahoffl, Israel Abrooms, James Smith Reid, Edw' rd 
Foord, Arthur Hassoll, Joseph Henry Longfofd, F. Appleoby 
Holt, D. S. Margoliout, Óscar Brilliant, Henry Tnomos, 
W. A. B. Coolidge, K. G. Jayf>e, W. F. Reddaway, Osear 
Browning, Rothoy Reynalds.T. W. Rolíeston, A. Buree RosweII, 
Lewis Spence, Robert S. Roit, Owen M. Edwards, Wolter 
Hatchinson, célebres historiaoores especializados en lo His­

toria de cada pot's que tjescriben. 

Vertida al castellano por 

GUILLERMO DE BOLADERESIBERN 

ABOGADO y PUBLICISTA 

Las lecciones de la Historia reflejan sobre el presente 
mi. pueblos, cor o los individuas, necesitan de la enseíianza de lo.< hechos. Su vida actual y su orientación hacia el porvenir requieren el alimento del «pirita y el ejemplo de los grandes acontcci-
"'«ntos históricos. 

•>< ha dicho que la Historia se repite. Hay cierta analogía entre fasto y fasto de ella, obedeciendo, sin duda, a esa ley consignada en lo de que las mismas causas traen Iguales efectos 

tie ""^ popular, concisa, pintoresca y autorliada relación de cada una de las naciones, desde los 
la if°if ""̂ ^ remotos hasta nuestros iiat; obra profusamente ilustrada, traducida al castellana de 

celebre ejlció» inglesa, que por su amenidad y concisión es considerada como el ideal de las 
" ' « to r iag U n i v e r s a l e s . 

La Historia de cada país está narrada en forma amena y breve, conteniendo cada página ano o 
*> grabados, reproducción de cuadros de los mejores artistas de fana universal, 

a V ^ ' ' ""° "''S'""' '^' ^^ H i s to r i a de l a s N a c i o n e s fué conílado a especialistas eminentes, 
^verdaderas ce!ebrld:n'es que por su preparación y aptitudes particulares se encontraban en estado 
^ unir la más rigurosa eiactltud documental a un estilo claro y muy sugestivo, la Historia de la 
I ' ^ ' l ^ u c i ó n desde su origen en el valle de Nllo; la del Ar te , desde sus cunas de Grecia e Italia; 

•K las Clcncian, a partir de los primeros pasos por los pueblos orientales; la de las C o n q n i s -
) ^ ' '"litadas por los reyes egipcios, por los emperadores romanos, por los capitanes de la Edad 
1 Y' ' ' por los más famosos guerreros de nuestros tiempos; las proeia.s de Alejandro el Orande, de 
de p ^ ' " > ' ' ' Carlomajjno, de Gonialo de Córdoba, de Hernán Cortés, de Napoleón I, de Federico 
y^ frusta; el relato de los D e s c u b r i m i e n t o s G e o g r á l l c o s ; las atrevidas cspediciones de 
SBIT • *^'"^° Po'". Vasco de Gama, Cristóbal Colón, Cook, feary, Scott; la H is to r i a R e l l f i o -
df r n ° ' pueblos asiáticos, las Cruiadas, los conflictos entre el Pontificado y el Imperio, las luchas 
nn 1 ''°'̂ '''<>- '3 crónica de las grandes C o n m o c i o n e s Po l í t i cas , la calda del Imperio roma-
D Ü M ' invasiones de los bárbaros, árabes y mongoles; la Guerra de Treinta Afins, la lucha de los 
en 10 ' ^f'rlcanos por su independencia, la Revolución Francesa, la Guerra Europea comeniada 
811 "-' ^' ^^ui algunos de los interesantísimos episodios que el lector verá desarrollarse ante 
US ojos como cuadros vivos puestos en movimiento por la magia de una pluma eminente v una 

"«""don esplíndida. 
ah creemos igualmente con derecho para llamar la atención sobre la n o t a b i l i s l m a y 
rt " " " ' • • n t i s t m a ilustración que la acompafia. Nuestros grabados son en gran parte reproduci­
os de las o l t raa m a e s t r a s d e l a p i n tu ra . La belleza de nneslra llastración está a la misma 
"uia que su Inestimable valor documental. 

2 ^^PKndlda edición impresa en papel couchá. Ilustrada con 13* láminas y mapas en colores y 
•*•/ grabados en negro reproducción de cuadros de los grandes maestros de la pintara. 

EN CUATRO TOMOS tamaSo 28 por 23, ricamente encuadernados con tapas especiales, tela con 
relieves oro, lomo de piel y corte dorado 

Al contado, 236*50 ptas. A plazos, 250'00 ptas. 
PLAZOS: a U P e s e t a s mensuales se entregan los tomos I y II; desde IS P e s e t a s mensuales It 

obra completa en cuatro tomos. 
INTHRfeS, VALOR HISTÓRICO, PRIMOR ARTÍSTICO Y i r i lL IDAD PARX IODOS 

CASA EDITORIAL SEGUl: Buenavlsta, 3 0 : BARCELONA 

BOLETÍN DE COMPRA A PLAZOS 
(a canjear por el Contrato deiinitivo) 

Declaro comprar a la CASA BDITORIAL SECUf la HIS i ORIA l>K LAS NACIONI'S, compro­
metiéndome a pagar las 2S0 pesetas en plazos de pesetas mensuales y a tener la obra es 

mi poder, en calidad de depósito, mientras no haya satisfecho totalmente su valor 

Nombre y apellidos 

Edad 

Domicilio 

Dirección del empleo 

Población Ptottad» 
(FIRMA) 

TALLERES DE PRENSA GRÁFICA, S. A 
(Made In Spain) 

HERMOSILLA, 73. MADRID 



¡Para las próximas fiestas! 

flH 

puede V. adqui r i r hoy mismo uno de estos 

Dos nuevos modelos de 

Luiosamente decoradas al fuego 

La composición de estos voji 
24 platos llanos de 24 cms. 
12 » soperos de 24 
12 » postre de 19 
1 sopero 12 raciones 
1 salsero 
1 fuente ovalada de 30 cms. 
1 » » 33 » 
1 » » 38 » 

1 
2 
1 
1 
1 
1 

12 
12 

piezas es como sigue: 
ensaladera grande 
raboneras 
frutero pie bajo 
lechera 
azucarero 
cafetera 
tazos de café 
plotitos 

/ PRECIOS: 
Modelo 10 y 11 

» 10 y 11 
57 piezas (sin ¡uegO caíé) 230 pts. a plazos de 11.50 al mes 
84 » (con juê o calé) 270 » » 1 3 . 5 0 » 

Al contado: 10 "/„ descuento 

Nuestra culto clientela sobró apreciar el milagro que supone poder 
ofrecer en estos tiempos vajillas de porcelana pura ex t ran je ra 
a precios tan sumamente económicos, a pesor de los dificultades que se 
presentan poro lo fabricación. 
Cualquiera de los 2 modelos que aquí le presentamos son de uno finura y 
modernismo verdaderamente admirables. 
El modelo 10, está decorado en color azul y fileteado en oro, y en el 
modelo 11, predomino el color coral pálido, también de gran novedad 
y fileteado en oro. 

iproveche hoy e&ta oferta m Quizás maftana no podamos maotenerla 
y suscriba el siguiente boletín. 

B O L E T Í N D E C O M P R A -3. 
I Yo, el abajo firmado, declaro comprar a IOÍ Establecimiento! QUIllET, S. A., una vajilla Modelo N." Ico" " I 
I sin juego de cofél conforme a su descripción por el precio de ptas. que me comprometo o pagor en Barcelona. | 

por vencimientos mensuales de ptos., el primero o lo recepción y los restantes cada 1." de mes, hasta coi"- | 
pleta liquidación. Mientras no se hayo satisfecho el importe total de lo prenda se consideraró en calidad de depósito 
en poder del comprador. AL CONTADO 10 " ' „ DESCUENTO ' 

FIRMA I 
I Nombre Y dos apellidos I 

Edad Profesión 

empleo 
Dirección del 

Calle 

Población Provincia 

I Estoción I. c. Fecha M. Gd3m-1935 
_ J 

AGENCIAS EN: 

EstablecimDtos Q U I L L E T , S . A . , NaUorca, 237 Us - BARCELOIU 
MADRID: Churruca, 15, baios (Glorieta Bilbao). 
ZARAGOZA: Pignotelli, 62. 
U S PALMAS: Cono, 31. 
MALAGA: Molino Lorio, 3, prol. (junto Plazo del Siglo) 

SEVILLA: Feria, 1Ó8 duplicado 
BILBAO: Elcono, 22, entresuelo. 
CÓRDOBA: Vaco de Alforo, 43, bojos-
CADIZ:CalleZamenhof, 31. 


